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D O N M A R I A N O ROYO 

Q u i e n e s , en los c o m i e n z o s del pasado febrero, sent íamos la muerte de 
L u i s R o y o y V i l l a n o v a , n o com.prendíamos que con ella evi tábase nuestro 
a m g o del i Ima la f ena de ^er morir ahcra á qu ien era jefe de su famil ia y 

centro de unidad del cariño y de la v ida toda de esa prole , c u y o n o m b r e ba 
de quedar perenne en la historia aragonesa de nuestros d ías . 

Ya son dos los que han ca ído: cayó entonces el mayor de los jóvenes: hoy 
el m a v c r de todos . 

,Quie'n no c c n c c í a á l ) . Mariano Royo? y , por otra parte, ¿quie'n le c o -
rocíai* F i g u r a co locada m u y alta, t c d o s recordarán su si lueta; m u y pocos 
habrán logrado integrar el verdadero c o n o c i m i e n t o de el la por m í n i m o s deta­
l les V c aracteres. 

N a c i ó en Sa l i cnt , en la falda de acá del P ir ineo . Este dato no es mera 
cur io s idad , s ino rasf;0 pr inc ipa l i s imo de la e t cpeya que intento; tenía D . Ma­
r iano las ne tas pecul iares del m o n t a ñ é s del A l t o Aragón: era un hombre d e 
acero , flexible c c m o el acero; c c m o el acero, duro; c o m o el acero sensible á 
la m m o r impres ión , p e t o r o a l i er tb le por n i n g u n a ; c o m o el acero apto lo 
m i s m o pura' una grsn m á q u i n a de fuerza, que para un de l i cado instru-
m e r t o de prec i s ión . 

C u r s ó ccn seña lado a p i o v c c h a m i e n t o la carrera de ingeniero de c a m i n e s , 
c u n n d o e'sia era el más di l íc i l y ex igente de todos los es tudios oficiales. Bri-
llantcrr er te «alió de la e scue la , y por buen técnico se señaló desde sus p r i ­
m e r o s a r o s s i rv iendo a! E s t a d o c e r r o ingen iero subal terno en la .lefatura d e 
Obr!)s p i íb l icas de la p i o v i n c i a de H u e s c a . 

Muy p i o n t o pasó ccn la categoría de jefe, á ejercer sus func iones en el 
C a n a l Imperia l de A r a g c n , y ei t cnces mostró R o y o que val ía para algo m á s 
q u e p a i a ca lcular res istencias de mater ia les , manejar teodo l i tos y l lenar con 
l o g a r i i m o s la l ibreta de c a m p o , y ccn peif i les el papel cuadr icu lado . 

La obra que el g n n Pignate l l i deje asegurada, después de tanto , luchar 
con la testarudez n a v a i i a , ccn la chacota y el desa l i ento de los suyos , con la 
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inercia y el atraso <ie su época , pasaba, en los t iempos que reseño, una crisis 
muy compleja: difícil la conservación de la obra del buen canónigo , escasos 
los recursos de el la, sus aprovechamientos mal reglamentados y hechos oca­
s ión de conflictos á cada paso, la -prolonga. ion del cauce era considerada 
c o m o un bel lo ideal irrealizable; el eterno central ismo de Madrid, la Admi ­
nistración omnipresente , acechaba á la empresa , c o m o á una obra c u y o por­
venir inevitable era la incautación por el Estado . 

Mo:-iró entonces D . Mariano R o y o aquellas c u a l i i a d e s de hombre de go ­
bierno que ha conservado en ejercicio constante hasta las últ imas horas de 
su vida. Sin alardes, sin v io lencias , atento s iempre al m i s m o fin, e m p l e a n d o 
en cada instante los medios más adecua.los, sin reñir, y sin ceder, usando la 
prudencia c o m o primera norma de conducta , reservado y pasivo ante las i m ­
posic iones de arriba, fi-me v sereno ante las impacienc ias ó los desal ientos de 
ia masa, él fué quien dio reglamentación á la empresa , y con la r e g l a m e n t a ­
c ión , orden y paz entre t i i o s sus partícipes; .él quien aumentó su hac ienda 
hasta ponerla en pie de guerr.» contra toda crisis , y así pudo presentarla flo­
reciente cuando, hace años, el Estado retundió en el T e s o r o todas las cajas e s ­
peciales . El quien al terminar el plazo de la comis ión de la obra, sacó en el 
nuevo convenio con el Estado nuevas ventajas de donde hubiera pod ido te­
merse la perdida de su autonomía y su absorción total por el ramo de Obras 
públ icas . 

Muy antes de coronar sus gest iones con tales éxitos, ganó de ellas en el 
á n i m o de sus contemporáneos por el decurso de el las , fama de hombre de 
dotes privi legiadas para tales trabajos: los rinancieros de nuestra región le 
consultaron los negocios más graves: v el tino de sus consejos , conf irmado 
una y otra vez por la experiencia de los resultados, lo er ig ió en oráculo de 
las empresas más importantes que acá sé han seguido durante muchos años . 

Huesca le debe el pr imit ivo ramal de su ferrocarril; por su co i sejo , aquel 
Ayuntamiento emprendió los estudios del trazado, l l egó hasta ult imar el pro­
yecto , y porque hubo a lguno que t u / o constancia en seguir los , apesar del 
desal iento de casi todos, l legó el día en que el marqués de la V e g a de A r m i -
jo, entonces ministro de F o m e n t o , firm') la conces ión . 

La romántica empresa de Ganfranc, comenzada m i s bien en p o e m a que 
en cá lculo mercanti l , industrial ni aun científico, cuando se hallaba enferma 
de muerte por desal iento tal que va los más sensatos pensaban en d e v o l v e r 
los capitales aportados, l lamó á R o y o , buscando quizá más una d i so luc ión 
ordenada que un triunfo tenido entonces por impos ib le . E n m e d i o de aquel 
pánico , fué R o y o el único que no se turbo: ca lcu lando con preoisión m a t e ­
mática y con serena osadía de buen estratégico, los medios de vencer todas 
las dificultades y de conjurar todos los pel igros, supo lacer un buen n e g o c i o 
para todos de lo que amenazaba ser para todos, y para el país p r i n c i p a l m e n t e , 
ruina y descrédito. 

Ni se l imitaba su actividad á esos trabajos y á los más cont inuos y entre­
tenidos de la ingeniería del Canal: fué director de la S o c i e d a i Ec ) n ó m i c a , y 
mientras por el la trabajó supo darle una vida de florecimiento y bienestar: 
fué también diputado á Cortes: pero m u y pronto se convenc ió de que en 
aquel los cargos la valerosa independencia de su criterio, sus pantos de vista 
superiores, habían de verse aplastados por la impos ic ión de lo alto, y se apartó 
de la polít ica y de todo públ i co debate, c o m o quien deja un barco que hace 
agua. 
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Estaba ya en años m u y mayores cuando v ino en reflexionar cuánto h a ­
bían panado m u c h o s c o n t e m p o r á n e o s suyos con empresas m e n o s hábi les q u e 
las d ir ig idas por él: dejó el ant iguo p l a t o n i s m o , y ded icóse , a u n q u e con tría 
y c o m p a s a d a tranqui l idad, á la vida de los n e g o c i o s . 

E n e l la , y ac tuando c o m o interesado, lo m i s m o que c u a n d o antes inter­
ven ía c o m o consejero , mostr-» ser hombre de miras e levadas y de un gran 
c o n o c i m i e n t o de la real idad. H i z o así su fortuna tan d i g n a m e n t e cual m u y 
pocas se han logrado; sus a m i g o s , si los tuvo , habrán de reconocer que las 
e m p r e s a s con que se enr iquec ió fueron más út i les al pró-común, que á él 
m i s m o . 

H a pasado sus ú l t i m o s años en Una excelente s i tuac ión e c o n ó m i c a , en una 
impor tant í s ima s i tuac ión oficial: era en su carrera, inspector general de los 
m á s antiguos, tenía la gran cruz de Isabel la Catól ica y podía presentar una 
larga lista de los cargos que había d e s e m p e ñ a d o ; pero á su a lma superior n o 
l l e g a b a la vanidad: era desdeñoso de toda os tentac ión; veí^sele s i empre v e s ­
t ido con la m a y o r senci l lez , r ehuyendo cua lquiera señal de et iqueta ú orna ­
m e n t o : su jerarquía iba s i empre con él: en todas partes era el m i s m o h o m b r e , 
la m i s m a fuerza moral , el m i s m o prest igio: su autoridad no era la del i n g e ­
n iero , la del director, la del consejero; era la de D . Mariano R o y o . 

N u n c a o lv idaré y o aque l la figura de andar vac i lante , de expres ión dis­
traída de hablar entrecortado y tembloroso pero de ju ic ios dec is ivos que no 
daban lugar á la ob jec ión ; nunca se borrará de m í a lgo que c o n o c e n p o c o s y 
que y o tuve la dicha de conocer h o n d a m e n t e , el corazón de D . Mkriano. 

be trás de aque l la figura impas ib l e , de aquel decir despojado de adornos 
y hasta pobre en m o d u l a c i o n e s , había una a l m a que sabía sentir de l icada­
m e n t e hasta los más m e n u d o s pr imores del afecto. Las mayores muestras de 
su valor las daba c u a n d o se i m p o n í a á sus propias inc l inac iones para c u m p l i r 
su deber por e n c i m a de todo . 

Ya todo acabó: el m o v i m i e n t o financiero d e A r a g ó n pierde una d e sus 
cabezas más intel igentes; la obra del Canal Imper ia l , su a lma toda; la fami­
l ia de R o v o , la mejor estirpe de inte lectuales de Aragón en nuestro t i empo , el 
Jefe, el Patriarca; nuestro país , un consejero c u y o d ic tamen fué s i e m p r e 
s o l u c i ó n de cris is , luz de ideas nuevas , energía para empresas g r a n d e s ; 
c u a n d o la exper ienc ia nos haga medir el vac ío que deja, sabremos apreciar l o 
que valía 1). Mariano R o y o . 

T é n g a l o D i o s en su santa g lor ia , téngalo la posteridad para d e c h a d o . 

J. M O N E V A Y P U Y O L , 

P r o f e s o r e n l a U n i v e r s i d a d . 
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FILOSOFÍA PARA TODOS 

La duda 

Parece que la estética había de ocuparse t ín icamente de la b e l l e z a , y s in 
e m b a r g o ID feo v iene á ser m u c h a s veces , por c o m b i n a c i ó n ó por contras t e , 
un e l emento artístico de tan gran val ía , q a e algunDs, c o m o R o s e n k r a n z , han 
cre ído necesario escribir la estética délo feo. U n a paradoja semejante e n c o n ­
tramos en la lóg i ca . S i e n d o la demostrac ión científ ica ó c o n o c i m i e n t o c ierto 
el asunto principal de aque l la rama de la filo>ofía, parece q u e , á c o n d e n a r la 
duda c o m o antítesis de la certeza, había de dirigir todos sus esfuerzos y , n o 
obstante , e l la es la primera en recomendar la duda c o m o punto in ic ia l d e 
toda d i s cus ión , y c o m o med ida d e prudencia para el e n t e n d i m i e n t o , s i e m p r e 
que no aparece clara la verdad. Pues a u n q u e p o d t m o s prestar nuestro asen­
t imiento á ju ic ios que ni son ev identes ni c i é i t í f i c a m e n t e d e m o s t r a d o s , e s 
prec iso q u e en tales casos e s t emos d i spues tos á c a m b i a r d e o p i n i ó n , s i e m p r e 
que nuevas inves t igac iones lo d e m a n d e n . 

Nada más fácil q u ; expl icar esta paradoja. 
Es la duda un acicate poderoso p i r a la act iv idad menta l . Así C o m o e l 

vapor, si n o se le encierra y se le c o m p r i m e , ni exp lo ta , ni p r o d u c e e n e r g í a 
q u e pueda uti l izarse; así también el rápido vagar de la in te l i?enc ia n e c e s i t a 
de las trabas de la duda; pues de otra suerte, sus percepc iones resu l tar ían , á 
á causa de l i prec ip i tac ión , ó inexactas ó superfic iales . Ser ía el e n t e n d i m i e n ­
to , t o m a n d o la c o m p a r a c i ó n de nuestro B i l m e s , «coma las g o l o n d r i n a s q u e , 
des l i zándose v e l o z m e n t e sobre la superficie de un es tanque , só lo p u e d e n c o ­
ger los insectos q u e sobrenadan; mientras otras aves , q a e se s u m e r g e n e n t e ­
ramente ó posan sobre el agua y con el p ico calan m a v adentro, hacen servir 
para su a l imento hasta lo que se ocu l ta en el f j n i o » . .Mientras q a ¡ si la a t e n ­
c i ó n va sostenida por la duda ó desconfianza, s er í r e c o n c e a t r j d a v fija. C o m ­
párese, por e j e m p l o , la o b s e r / a c i ó n de un i n d i v i d u o que nos in ip ira d u d a s 
acerca de su honradez , c o n la de otro q a e por s impat ía le h e m o s j u z g a d o 
favorablemente de primera in tenc ión , y se verá la r i q u i z i de deta l l es a c u m u • 
lados , el derroche d-e s a g a c i d a l , c u a n d o se trat i del p r ¡ m ; r o , y la i n i J v e r -
tenc ia , el d e s c a í d o y n i n g a n í p e r s p i c i c i a con que o o i e r v a m o ; al se^u i d o . 
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Hasta el razonamiento resulta i m p o s i b l e sin la duda . La razón, ó bien se 
m u e v e por terreno d e s c o n o c i d o en busca de la conf irmac ión de u n a h i p ó t e ­
s i s , y que no t iene por tanto los caracteres de la certeza; ó b ien anda s in 
dif icultades ni apuros por c a m i n o s otras veces exp lorados . E n el pr imer c a s o 
es la duda real, c o n los resquemores y sufr imientos que produce en el espír i ­
t u , con sus l lamadas á la cur ios idad , quien a g u i j o n e i á la razón para salir de 
ese estado de i n q u i e t u d y de zozobra . E n el s e g u n d o , y a que no es pos ib l e 
la duda real , pues se trata de una tesis c u y a exact i tud v a m o s á demostrar , la 
fingimos en nuestro espíritu para crear el placer del que encuentra lo d e s c o ­
n o c i d o , y también para p o n e r n o s en la s i tuac ión del q u e lo ignora y nos está 
e s c u c h a n d o . 

A u n q u e la duda en el orden e specu la t ivo v iene á ser lo que el p e s i m i s m o 
en el orden práct ico ( los dos representan a lgo así c o m o desconf ianza; , sus 
efectos sobre la conducta del hombre son m u y d i s t intos . La h u m a n i d a d es 
perezosa por natural inc l inac ión y cons idera al trabajo, c o m o una carga q u e 
moles ta . Por otra parte, el lucro en los n e g o c i o s aparece de ordinar io c o n l o s 
caracteres de la probabi l idad y las per ipec ias de una lotería . S u p o n e d en estas 
c o n d i c i o n e s el p e s i m i s m o d o m i n a n d o en el corazón, y no habrá quien se d e ­
c ida por el trabajo, y m u c h o menos si en él va c o m p r o m e t i d o su capital . E n 
el orden e specu la t ivo varía de aspecto la cues t ión; porque en vez d e ser el 
hombre tardo y e scrupuloso en formular sus ju ic ios , se incl ina s i empre del 
lado de la prec ip i tac ión y gusta seguir el c a m i n o más breve; prefiere la r a p i ­
dez de la percepc ión á la atención reposada y tranqui la , aun e x p o n i é n d o s e á 
la inexact i tud , y le resulta mas c ó m o d o echarse en brazos de la credul idad , 
q u e acometer con los trabajos de crít ica y de inves t igac ión personal . Por con­
s i g u i e n t e , si nos a c o s t u m b r a m o s á considerar la d u d a c o m o un bas i l i sco te­
rrible , que mata á todo el que t iene el a trev imiento de mirarla, h a b r e m o s 
r e n u n c i a d o para s i empre el ú n i c o freno que pueden tener b s prec ip i tac iones 
de la in te l igenc ia , y fomentado al propio t i e m p o el v i c io de la c r e d u l i d a d . 
E n este caso , lejos de a l imentarse e espíritu con verdades bien pensadas , y 
d iger idas por la rel lexión, irá l l enándose de preocupac iones , de ¡u ic ios inexac­
tos y de m u c h í s i m o s errores. Estos v ic ios del c o n o c i m i e n t o inte lectual son 
m á s frecuentes y pern ic iosos , que aque l los otros que se c o m e t e n d i scurr iendo 
y razonando; porque no es el error pa tr imonio e x c l u s i v o de los que razonan , 
antes al contrario, se ceba pr inc ipa lmente en a q u e l l o s que se l l evan al sepul­
cro la razón sin estrenar. Los defectos en que incurre el que estudia un 
asunto por o l v i d o de las l eyes de la d e m o s t r a c i ó n , son insignif icantes , c o m ­
parados con los que se c o m e t e n por no es tudiar lo . N o hay que temer tanto á 
los extravíos de una in te l igenc ia que discurre, c o m o á la pas iv idad del h o m ­
bre que a d m i t e cuanto le d i cen , sin preocuparse de e x a m i n a r l o por su prop ia 
c u e n t a . El pr imero es el g lad iador , que sale al c a m p o de batalla y en la l u ­
cha á brazo partido con las sombras que ocu l tan la verdad, n o ha po d i do 
dis iparlas por c o m p l e t o ; pero ha dejado abierta una brecha por la cual p o ­
dran entrar exploradores m á s afortunados, q u e encontrarán ya la verdad es­
c larec ida . El s e g u n d o es el h u m i l d e guardarropa que a l m a c e n a en su cerebro 
las ideas que le van prestando los d e m á s , sin atreverse á mirar si son de seda 
ó de a l g o d ó n , si son nuevas ó están ya inservibles de puro viejas. 

Q u i e n h a y a pensado un poco en el cap í tu lo de v ic ios en que puede incu­
rrir la razón h u m a n a , n o extrañará s eguramente que la l óg ica se atreva á 
r e c o m e n d a r la duda en m u c h o s casos . Las i lus iones de los sent idos externos ,^ 
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de la i m a g i n a c i ó n y de la m e m o r i a ; la falsa interpretación de los estados de 
nuestro espíri tu; los perjuic ios de c lase , de part ido , de educac ión , etc . ; el s in ­
n ú m e r o de sofismas por infracción de las l eyes del razonamiento ya induc t i ­
v o , ya deduct ivo , ¿no son otros tantos e sco l los en los que fác i lmente p u e d e 
s u c u m b i r la causa de la verdad? H a l l á n d o s e nuestra in te l igenc ia rodeada de 
pe l igros por todas partes, ¿no es l o prudente tomar toda c lase de p r e c a u c i ó n 
contra el error? 

Pero a u n q u e la duda sea r e c o m e n d a b l e en m u c h a s o c a s i o n e s , y h a y a m o s 
de luchar con buen n ú m e r o de obstáculos para conseguir la verdad, ni h e m o s 
de convert ir aqutílla en d u d a s i s temát ica ó absoluta , cual suprema aspirac ión 
de la in te l igenc ia h u m a n a , c o m o hace el e s c e p t i c i s m o , ni hay m o t i v o para 
desconfiar s i empre de los esfuerzos de nuestra razón . Antes al contrario: así 
c o m o d e c i m o s vu lgarmente , «no es mal sastre el que c o n o c e el patio», a s í 
t a m b i é n una razón que sabe hacerse con tal serenidad su propia a n a t o m í a , 
b ien puede y debe inspirarnos confianza. La mejor prueba que p o d e m o s pre ­
sentar contra las extravagancias del e s c e p t i c i s m o , están en el desinterés c o n 
que fa l lamos en los ple i tos de la verdad y del error, a u n q u e h a v a m o s de c o n ­
fesar nuestra propia e q u i v o c a c i ó n . La historia de los errores del espíritu h u ­
m a n o ha de infundirnos prudenc ia , n u n c a l levarnos á desesperar de nuestras-
propias facultadas. 

D R . G R A F I L I N K S . 
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EL CLAVEL 
( C U E N T O ) ' 

l ' reiuiado en el último certamen de la REVISTA DE ARAGÓN. 

E s el a m o r , m i v i d a , 
c o m o la s o m b r a , 
q u e c u a n t o m á s s e a l e j a 
m á s c u e r p o t o m a . 

(Caitcióit popular]. 

Queréis un cuentecico?—dijo el viejo ¡ 
ue sentado en un banco de madera j 

m u j cerca de la lumbre, amenizaba 
la tertulia oon chistes y ocurrencias. 

¡Que lo cuente! ¡Sí, sí! Gritaron todos, 
apagando las voces de una vieja 
que e.tclamaba coa tonos m u j gangosos: 
«No cuente brujeríos, que se sueña 
por la noche pensando en los faslasmas 
que suelen escalar la chimenea.» 

Esta te ha visto á lii—dijo una moza 
que estaba junto al hijo de La Tuerta. 
El hijo de La Tuerta es un baturro 
de lo más refinado de la tierra, 
que á su novia le da suaves codazos, 
j . . . a lguno que otro ;)i:fo si se deja. 

El viejo aquel, sacó de la petaca 
un poco de tabaco fuerte de hebra, 
h izo cou un papel de jaramago 
un cigarrillo, que encendió con yesca, 
j , después de chupar dos ó tres veces, 
comenzóles á hablar de esta manera: 

I 

Muy cerca de Zaragoza 
y en apartado lugar, 
habitaba una real moza 
que se llamaba Pilar. 

Cuantos mortales la vieron, 
de sus gracias se prendaron; 
8 Í un millar la conocieron, 
fueron mil los que la amaron. 

Francote, de alegre trato, 
a lrevidi l la é inquieta; 

decían que era el retrato 
de la muchacha coqueta. 

Y es que del amor esclava, 
sin más penas, inocente, 
con sus juegos se burlaba 
de todo bic 10 viviente. 

Cuando el himno de la jota 
turbaba alegre su calma, 
jamás se escapó una nota 
sin que le llegase al alma. 

Quien la odiaba, la juz''ó 
como muchacha traviesa; 
quien la quiso, en ella vió 
mucha sangre aragonesa. 

I I 

Dos mozos: Juan y Perico, 
pretendieron á Pilar; 
pobre el uno; el otro rico 
¡el más rico del lugar! 

Cariño igual le brindaron 
aquellos gallardos mozos 
que, á fuerza de amar, quedaron 
solo con el alma á trozos.' 

La elección no fué dudosa 
entre los dos ¡bueno fuera! 
el dinero es una cosa 
que al fin convence á cualquiera. 

Pedro tuvo mejor suerte; 
y el otro, loco de pena, 
solo buscaba la muerte 
por no ver á su morena. 

Sus coplas eran latidos 
hondos como sus pesares. 
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j le ahogaban los gemidos 
al final de sus cantares. 

¡Pobre Juan! Ya no podía 
sufrir más, j una mañana 

ió á Pilar que se escondía 
1 pesar por su ventana. 

No te escondas—dijo el chico 
muerto de amor—no le rías. 
D i , ¿me pegará Perico 
si te doy los buenos días? 

— N o le dejaré. 
—¿De veras? 

— ; D e verdad! 
—Pues oye un poco: 

¡Ay Pilar si me quisieras! 
—¿El qué? 

—¡Me volvía loco! 
— P u e s vete, no sea cosa 
que le vuelvas de repente. 

—Ojalá, perla preciosa; 
vastago resplandeciente; 
ojíeos de perdigana; 
cucharadica de mie l . . . 
y ella cerró la ventana 
echando al suelo un clavel. 

Al verlo Juan, lo cogió 
y al llevárselo á la boca, 
Perico se lo arrancó 
furioso con ansia loca. 

Este se había escondido 
muy certa del callejón 
y desde allí había oido 
toda la conversación. 

Lucharon Juan y Perico 
unidos en fuerte abrazo, 
y como final, el rico 
le dió al pobre un navajazo. 

I I I 

Por el callejón estrecho 
huyó el asesino aquel, 
mientras Juan guardó en su pecha 

los pedazos de un clavel. 

Permitidme que un momento 
descanse. No he terminado; 
falta la base del cuento 
—di jo el viejo emocionado. 

Sacó después el pañuelo; 
l impió un grueso lagrimón 
y prosiguió así el abuelo 
con marcada entonación: 

El tiempo, al fio, se encargó 
de borrar la mancha aquella 
¿Quién diréis que se casó 
más tarde con la doncella? 
—¡Juan! 

—¡Perico! 
— N o os asombre: 

la historia es bastante vieja: 
¡señores, yo soy el hombre 
que hirieron en la calleja! 
—¿Y la Pilar? 

—La que llora; 
esta viejecila fea 
la que ieme que á deshora 
bajen por la chimenea. 

El silencio reinaba en la cocina; 
los mozos se fijaron en la vieja 
y en el pobre abuelico que contaba 
junto al hogar historias y ocurrencias 
y que esla vez cayeron de sus ojos 
dos lágrimas lo mismo que dos perlas. 

El hijo de La Tuerta, con el codo, 
á su novia le hacía algunas señas; 
y después de sonar diez campanadas 
en lo alto de la torre de la Iglesia, 
pusiéronse de pie los convidados; 
despidiéronse lodos en la puerta, 
y aquellos dos ancianos, calle arriba 
sebundieron en las sombras de la niebla. 

J O R G E R O Q U E S G O N Z Á L E Z . ' 
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LA SECCIÓN D E E S T U D I O S HISTÓRICOS E N ZARAGOZA 

Al recibir la Facultad de Fi losof ía y Letras nueva organización por v i r ­
tud d^ las recientes disposic iones del ministro de Instrucción Públ ica , señor 
García Al ix , se establece en Zaragoza la sección de estudios históricos, en 
lugar de la Facultad que antes existía. 

Zaragoza pierde con esta medida , pues aparte de la reducción de los e s ­
t u d i o s de su Univers idad, el número de a lumnos que en la nueva secc ión ha 
de haber seguramente será más escaso que el ya e x i g u o con que antes contaba 
la Facultad completa . La razón de esto es clara: si antes los Licenciados en 
Fi losof ía y Letras, con este t ítulo podían optar á todas las cátedras de Letras 
d e las Univers idades é Institutos y á ingresar en el cuerpo que servía en todos 
los archivos, bibl iotecas v museos , con el nuevo título no pueden pretender 
más que las cátedras de Historia en Universidades é Institutos y so lamente 
servir los museos , cuyo n ú m e r o en España e s t á n corto que creo no pasan de 
siete ó ocho; sí pues antes con más salidas había pocos a l u m n o s , restringidas 
estas es evidente que su número habrá de d i sminuir . 

T a l hecho que en años sucesivos se patentizará, hace pensar en las m e ­
didas que deben adoptarse para evitar que en t i empos n o lejanos desaparezca 
la sección y quede privada Zaragoza de este foco de cultura que tanto puede 
contribuir á su progreso intelectual . 

Las inst i tuciones de enseñanza se sost ienen en las poblac iones donde 
e x i s t e n , ó por virtud de una matrícula nutrida ó por la altura científica q u e 
a lcanzan: no podemos desgraciadamente fiar en el primer extremo y precisa 
por tanto fijarse en el s egundo , que después de todo es el que t iene verdadera 
importancia para el progreso de la c iencia y el renombre de Zaragoza. 

¿Cómo conseguiremos que nuestra escuela de estudios históricos prospere 
y tenga arraigo y vida? á tratar este punto va encaminado el presente art ículo . 

II 

La des ignación de Zaragoza para restaurar en ella los estudios h is tór icos 
n o ha sido desacertada: de antiguo se sabe, y de ordinario se repite , que .Ara­
g ó n es país de historiadores: aparte de la tradición g lor iosa todavía latente 
de nuestros insignes ,cronistas , a raza aragonesa y aun el m e d i o geográfico 
s o n abonados para ekcu l t ivo de la historia: requiere éste inte l igencias sesudas 
y poco dadas á entusiasmos de m o m e n t o , caracteres sinceros y francos, a m i -
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gos de decir la verdad y al par tenaces en la labor histórica, cual pocas p e ­
nosa y pac ienzuda; claro es que todas estas cua l idades se encuentran en lo s 
aragoneses y de aquí su aptitud para la historia . 

Mas no basta para que las c i enc ias progresen esa pecul iar d i spos i c ión d e 
los que han d e profesarlas; requieren , además de profesorado docto y c e l o s o , 
cual s eguramente ha de haber en la e scue la zaragozana , material de e s t u d i o 
y ayuda soc ia l . 

Para que el cu l t i vo de la historia p u e d a dar lugar á notables obras , es 
prec iso d i sponer de mater ia les de trabajo; no basta h o y para adquirir la e d u ­
cac ión técnica la mera lectura de l ibros , es necesar io ver m u s e o s , visitar a r ­
ch ivos , tener á d i spos ic ión d e profesores, a l u m n o s é inves t igadores , d o c u m e n ­
tos en abundanc ia , reproducc iones de objetos arqueo lóg icos , facs ími les d e 
m o n u m e n t o s , aparte de b ib l io tecas bien nutr idas de los pr inc ipales l ibros 
p u b l i c a d o s en España y en el extranjero. S in d i sponer de todo esto, p o c o de 
provecho puede hacerse , v lo que se escriba, en vez de ser labor útil que haga 
avanzar á la c i enc ia , será mera repet ic ión retórica de lo ya sabido y a v e r i ­
g u a d o . 

A conseguir que todo esto se concentre en Z a r a g o z a deben tender los es ­
fuerzos de corporac iones v particulares . T e n e m o s un m u s e o c u y o s obje tos—al ­
g u n o s de va l ía—yacen hace a lgunos años en confuso desorden sin que puedan 
aprovechar para enseñanza ni inves t igac ión; de archivos poco es lo que p o ­
s e e m o s , pues la inmensa mayoría de los d o c u m e n t o s aragoneses están tuera 
de A r a g ó n ; nuestras b ibl iotecas públ icas por falta de cons ignac ión carecen d e 
la m a y o r parte de ios l ibros notables m o d e r n o s , las grandes obras y r e p e r t o ­
rios de epigrafía , numismát i ca y b ib l iograf ía; co l ecc iones de d o c u m e n t o s y 
reproducc iones apenas las c o n o c e m o s ¿cómo es posible que c o n esta c a r e n c i a 
d e mater ia les óe es tudio h i y a nadie , ni aun el mejor d i spues to y a n i m a d o , 
que produzca labor útil? 

Así ocurre, y por exper iencia p u e d o hablar de es to , que a lgunas veces n o 
pueden proseguirse inves t igac iones c o m e n z a d a s por carencia de e l ementos d e 
trabajo; esto desanima á los que han de trabajar, v acaban por echarse al surco 
c o m o vu lgarmente se dice. A remediar estas dehc i enc ias deben tender los e s ­
fuerzos de las corporaciones y de los part iculares . 

A d e m a s de los materiales de trabajo es preciso q u e al inves t igador le 
an ime el m e d i o social en que trabaja: mientras ca l i f iquemos de ¡ata la l a b o r 
cientí f ica, si es un poqu i to larga; mientras t e n g a m o s en m e n o s p r e c i o al q u e 
no bul le y se agita, a u n q u e s i l enc iosamente trabaje; mientras no se le den 
e s t ímulos y faci l idades de orden e c o n ó m i c o , el progreso científ ico será i m p o ­
s ib le: así lo ent ienden y practican en el extranjero, y de ésto, más q u e de i n ­
ferioridad en nuestras energías me nta l e s , d i m a n a nuestro atraso; ¿quién, entre 
nosotros , se acuerda al morir de que hay b ib l io tecas y m u s e o s faltos de fon­
dos? ¿quién es tablece , entre los adinerados , pens iones para escolares p.^bres ó 
premios en metá l i co para la pub l i cac ión de obras que merezcan ver la l u z 
pública? ¿quién p o s e y e n d o m e d i o s de vida propios estudia y trabaja por el 
puro amor á La ciencia? Así acontece que por regla general cae ésta en m a n o s 
de famél i cos , qu ienes si no hacen de e l la granger ía , neces i tan hacerla alter­
nar con el esfuerzo pane lucrando. 

Para conseguir esta ayuda soc ia l , debe la s e c c i ó n , si quiere encontrar 
a p o y o en lo futuro, ponerse más en contacto con la masa scc ia l y no l imi tarse 
á las tareas puramente académicas que las l eyes le as ignan; no hay que o l v i -
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dar q u e cada cual defiende con más ah inco a q u e l l o o u e para él reputa c o m o 
m á s úti l ; si r o m p i e n d o tradic ionales m o l d e s , la secc ión de estudios h is tór icos , 
o r g a n i z a s e , v. gr . , excurs iones á nuestros m o n u m e n t o s , recog iese datos y re­
p r o d u c c i o n e s de nuestros restos arqueo lóg i cos , formara el folk-lore de la re ­
g i ó n , d iese cursos populares de materias históricas sa l i endo de Zaragoza, e n 
u n a palabra, se pusiera en re lación más directa con la sociedad, m á s la est i­
m a r í a y defendería ésta, q u e no si se acartona y c o n t i n u a en su labor s e m i -
a d m i n i s t r a t i v a de dar notas y expedir t í tulos a i s lándose del m e d i o q u e la cir-
c u n d a . 

< 

secc i 
S u p o n g a m o s q u e , en n o le jano d í a , al surgir la idea de supr imir nues tra 

j í ó n , la c o m i s i ó n que acuda al minis tro puede decir le: «en la escuela de 
Z a r a g o z a figuran en e l profesorado tres ó cuatro profesores de extraordinaria 
é indiscut ib le talla científica; p o s e e m o s , d e b i d a á los donat ivos de corporac io- , 
n e s y part iculares , una r iqu í s ima bibl ioteca donde existen las mejores o b r a s ' 
p u b l i c a d a s , un m u s e o reg ional donde se han r e u n i d o ord inar iamente nues ­
tros pr inc ipa les restos arqueo lóg icos , otro de reproducc iones d o n d e los a lum­
n o s ven con los ojos de la cara los restos de las c iv i l i zac iones pasadas y ad-
cjuieren la necesaria educac ión técnica para invest igar; nuestro archivo c o n ­
t i e n e e n o r m e s fondos de d o c u m e n t o s todavía inédi tos , por más que m u c h o s 
s e han p u b l i c a d o y e s tud iado ya : en el corriente año han v is to la luz p ú b l i c a 
estas obras (mostrándose las á S. E . ) debidas á la labor de inves t igadores q u e 
v i v e n al calor de la e scue la y por la muni f icenc ia de los que la protegen; al l í 
s e dan cursos fuera d e l o s encas i l lados oficiales y hasta los extranjeros a c u d e n 
¿ e s t u d i a r é ilustrarse.» Ante este cuadro ¿qué minis tro se atrevería á proponer 
la supres ión , y c u á n d o correría Zaragoza el pe l igro de que le cercenasen este^ 

S é que m u c h o s lectores al l l e g a r á este punto sonreirán casi con lá s t ima 
y d irán: «sueños irreal izables de i m a g i n a c i ó n ca lentur ienta ! ; b u e n o , p u e s n o 
s o ñ e n o s ; d e j e m o s seguir así las cosas , y c u a n d o vengan días de arnenaza, d i ­
r i j a m o s u n o s te legramas al min is tro; p u b l i q u e m o s dos ó tres art ículos en la 
p r e n s a local ; e n v i e m o s una c o m i s i ó n de senadores y d iputados que ges t ione 
l a cont inuac ión de la escuela con el m i s m o interés que ges t ionar ía la rebaja 
d e l c u p o de c o n s u m o s ó la c o n c e s i ó n de u n salto de agua; q u e nad ie m á s q u e 
m e d i a docena de profesores a m e n a z a d o s de tener q u e cargar con los trastos 
al h o m b r o , se preocupe del asunto; y s e g u r a m e n t e la supres ión vendrá y c o n 
e l l a , á la larga, m a s no hac iéndose esperar m u c h o , la d e c a d e n c i a pau la t ina d e 
nues tra cultura y el ir perd iendo Zaragoza los t í tulos que más i lustran y e n ­
g r a n d e c e n á las c i u d a d e s , aparte de que la reg ión se encuentre d e s p i o v i s t a de 
•quienes e s tud ien su p a s a d o y dirijan su presente y su porvenir . 

E D U A R D O I B A R R A Y R O D R Í G U E Z , 

C a t c í i r i i l i r o d e H i s t o r i a U n i v e r s a l . 
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E L FILÓSOFO ZARAGOZANO AVEMPACE 

III 

«Entró cierto día A v e m p a c e en la al jama de Granada, en ocas ión en q u e 
un maes tro de grama'tica daba lecc ión á varios m u c h a c h o s . Los c h i c u e l o s c o ­
m e n z a r o n á mirarle , h a c i e n d o de e'l fisga, y tn tono de burla pusiéronse á 
decir: «¿Qué trae el faquí? ¿Cua'ntas c ienc ias sabe? ¿Qué d i ce , qué dice?» S i n 
inmutarse A v e m p a c e por tan inesperada acomet ida , encaróse con los mucha­
c h o s y les respondió: « T r a i g o 1 2 0 0 0 d inares . A q u í los l l evo , en el bols i l lo .» 
Y sacó dioce jacintos de ese valor . «En cuanto a l o que sé, c o n t i n u ó , tened 

fTésente q u e la gramát ica , que vosotros es tudiá is , es la menos importante de 
as d o c e c ienc ias que poseo.» 

A l m a c a r í ( i ) trae esta anécdota c o m o muestra del i n g e n i o y saber de los 
e spaño le s . N o d i scut i remos su valor histórico , ni la fuerza de la prueba; es 
m á s : ni s iquiera nos permi t i remos atribuir á ganas de hacer un chiste ese ca­
ba l í s t i co n ú m e r o de las doce c ienc ias igual al de los jacintos; pero es i n d u ­
d a b l e que el bagaje científ ico de nuestro filósofo justifica su fama de po l ígra­
fo q u e , en el f( n d o , revela esa anécdota , quizá fabulosa en la forma y en los 
deta l les . Las obras de A v e m p a c e , c u y o c a t á l o g o v a m o s á formar, reve lan , en 
efecto , que su breve y agitada v ida fué bien aprovechada; que sus apt i tudes 
fueron varias y casi universales; que bajo el nombre de filósofo reunió i m ­
p l í c i tamente los t í tulos de l ó g i c o , f ísico, naturalista, matemát i co , a s t r ó n o ­
m o , m é d i c o , pol í t ico y metaf ís ico . Este saber e n c i c l o p é d i c o , sin e m b a r g o , n o 
e s d e admirar tanto para q u i e n c o n o z c a el concepto tan e lást ico que de la fi­
losofía se ha ido formando á través de las edades . Desde el s imple deseo de 
saber, á que se redujo la filosofía en Pi tágoras , hasta la inves t igac ión metaf í ­
s ica de las esencias , las causas y los fines, á que ahora parece restringirse, ca­
ben casi infinitos mat ices de s igni f icac ión. A partir de Ar i s tó te les , que c o n ­
s i g u i ó resumir c o m o en un haz las c ienc ias todas de la Grec ia , la filosofía fué 
una verdadera enc ic lopedia ; v c o m o la h u m a n i d a d ya fué durante m u c h o s 
s ig los fidelísima secuaz del Estagir i fa , c o m o ni l o s a le jandrinos , ni los á r a ­
bes, ni los judíos , ni los esco lás t i cos en la edad m e d i a presc indieron de su 
mag i s ter io , la filosofía c o n t i n u ó s i endo toda la c iencia , hasta que las corrientes 
n u e v a s del R e n a c i m i e n t o , e n s a n c h a n d o los hor izontes de la inves t igac ión , d i e ­
ron or igen á diversas ramas del saber, q u e han ido á su vez d iv id i éndose y 
í u b d i v i d i é n d o s e sin fin. 

Y c o n esto queda sentado v ir tua lmente que A v e m p a c e n o es un sabio ori-

(1) E i l i c . L e y d e n , II, i 5 4 . 



E L F I L U S O l O Z A R A G O Z A N O AVEMPACE 3 O I 

ginal en el vulgar sent ido de la palabra. Sabe lo que las fuentes , de que dis­
p o n í a , le proporc ionaban: en la filosofía, á Aris tóte les , con sus comentaris tas 
d e c a d e n t e s , Ale jandro de Afrodis ias , T e m i s t i o , N ico lás de D a m a s c o e tc . , y 
sobre t o d o , con sus interpretes árabes Alfarabi , A v i c e n a y A lgaze l ; en m e d i ­
c i n a , á G a l e n o , Hipócrates y á a lgunos a tabes , ya orientales , c o m o Arrazí , va 
e spa í ío le s , c o m o Abenuáfid,- en as tronomía , al A l m a g e s i o , a u n q u e , s egún 
v e r e m o s , en esta c iencia sus inves t igac iones personales le permit ieron intentar 
la crítica > reforma del tradic ional s i s tema de T o l o m e o . 

P o r q u e la labor de A v e m p a c e no se l imi tó á glosar y expl icar el p e n s a ­
m i e n t o a g e n o : al lado de sus c c m e n i a r i o s de Aris tóte les , G a l e n o y Alfarabi , 
se encuentran cbras perscna l í s imas en que desenvue lve sus propias ideas . Es­
te criterio n e s se iv irá para clasificar sus escritos en dos grupos f u n d a m e n t a ­
les (i): 

/ \ 
i C O M E N T A R I O S [ • V 

A . ) C o m e n t a r i o al l ibro D e Í I M Í / / 7 M / / Í ^ - J Í C O de Aris tóte les . y j 
Para el Estagir i ta , la física fué lo que desde Wol í f , el l e ibz in iat iK^Si^j y ' 

ba v e n i d o denr m i n a n d o C o s m o l o g í a , ó sea la c ienc ia de los pr inc ip ios m a s ' 
genera les de los f enómenos de la naturaleza, cuya esencia consiste en el m o ­
v i m i e n t o , entendido éste en cuanto m.utación cuanti tat iva y cualitativa. E l es ­
tud io de ios pr inc ip ios más inmedia tos de les f enómenos naturales fué con­
s iderado por Aris tóte les c o m o objeto de c ienc ias particulares, cual hoy l o 
son la botánica , z o o l o g í a , meteoro log ía , etc. La obra, c u y o comentar io escri­
b ió A v e m p a c e , constaba de ochtJ l ibros ó partes, y su extraiio t í tulo Le audi-
tu physico no es más que la versión literal del t í tulo gr iego , c u y o s igni f icado, 
s e g ú n Ritter , se funda en el dist into m é t o d o d idáct ico e m p l e a d o por el E s ­
tag ir i ta en a lgunas de sus obras . Créese , en efecto , que sus l ecc iones diarias 
eran dos: una mat ina l , reservada á los d i sc ípu los m á s ade lantados , trataba de 
las materias más dif íc i les; ctra vespert ina , d ir ig ida en cierto m o d o al v u l g o , 
abordaba las cue; t ienes m e n o s arduas y las expon ía en forma senc i l la . Los es ­
cr i tos , que conten ían estas l ecc iones e lementa les , recibieron pos ter iormente 
el n o m b r e de acroamáticos, c o m o si dijera lectivos por a n t o n o m a s i a . C o n ­
forme á esta d i s t inc ión , el l ibro de Aris tóte les , de que ahora h a b l a m o s , se t i ­
tu ló Acroi>sisphysique, que vert ido l i t era lmente l l egó á ser para los escolás­
t i cos el Líber de audiiu pliysico, 6 de nalurali ausciiltatione. 

B.) T r a t a d o sobre a lgunos de los l ibros de los Meteoros de .Aristóteles. 
I g n ó r i s e sobre cuáles de los cuatro , de que constaba la obra del E s t a ­

g ir i ta . 
C.) T r a t a d o sobre a lgunos de l e s l ibros de la Generación y Corrup­

ción de Aristóte les . 
T a m p o c o se sabe si scbre el i . " ó 2." de l e s dos que cons t i tuyen d icha 

obra . 
D . ) T r a t a d o sobre a l g u n o s de los ú l t i m o s l ibros de la Historia de los 

animales de Ar i s tó te les . 
L o s cr í t icos cons ideran c c m o apócrifo el ú l t imo de los d iez que const i ­

t u y e n esa obra. • 
0) . O s e i b i a , I I , e.t-iVV. 
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E . ) Discurso sobre u n o de los l ibros de las Plantas de Aristóte les . 
Es ta obra cons t t de dos l ibros . 
F . ) Notas al l ibro de Abunásar (Alfarabi) sobre la L ó g i c a . 
Son tantas 1?s obras que sobre esta c iencia escr ibió Alfarabi, q u e no p o ­

dría asegurarse cuáles de entre ellas anotó A v e m p a c e , si no fuese por la fe­
l i z co inc idenc ia de ser este el ún ico manuscr i to que en la b ibl ioteca del Esco ­
rial se conserva ( i ) Por el v e m o s que A v e m p a c e , anotó y extractó á veces l o s 
s igu ientes tratados de Alfarabi: Sobre la Isagoge de Porfirio ó i n t roducc ión 
á las Categor ías de Aristóte les; 5o¿»re e / / " e r í / j e r m e n e í a í ó l ibro de la Inter­
pretac ión de Aristóte les; Sobre el razonamiento silogístico, es d e c i r , sobre 
los Anal í t i cos de Aristóteles; Sobre el comiendo del libro de la demostración, 
que son los p r o l e g ó m e n o s á los Anal í t i cos posteriores de Aris tóte les ; y Sobre 
algunos pasajes oscuros de este mismo libro. 

G.) Discurso acerca de una parte del Libro de los medicamentos simples 
de G a l e n o . 

Sab ido es que el célebre m é d i c o de P é r g a m o fue, junto con Hipócra te s y 
Dioscór ides , el maestro de los árabes en materia méd ica , á quien c o m e n t a r o n 
cuantos profesaron su arte. 

H . ) Libro de las dos exper ienc ias sobre los m e d i c a m e n t o s de A b e n u á f i d . 
Esta obra la escribió . \ v e m p a c e en co laborac ión con Abulhasán Sofián (2), 

y á e l lo debe su t í tu lo . A u n q u e no ha l l egado hasta nosotros , p o d e m o s for­
marnos idea de su importancia por las numerosas citas que de el la hace 
Abena lbe i tar : en su gran Tratado de los simples, la cita más de dosc ientas 
v e c e s , a tr ibuyéndola ya á u n o , ya á otro cíe los dos co laboradores . Estas 
c i tas , a u n q u e no tan numerosas , se reproducen en otra obra de Abena lbe i tar , 
t i tulada El Morni. Por l o d e m á s , A v e m p a c e y su co laborador n o p u d i e r o n 
estar más acertados al escoger el l ibro d i Abenuáf id c o m o objeto de sus e x ­
per ienc ias: caba lmente pasaba en su t i e m p o c o m o el más acabado r e s u m e n 
que pudiera hacerse de los l ibros de G a l e n o y Dioscór ides . Ose ib ia asegura (3) 
q u e su autor e m p l e ó nada m e n o s que ve inte anos en redactarlo y ordenar lo . 

I.) Extracto del Hauy ó Continente de Arrazí . 
Esta obra, la más importante del célebre m é d i c o persa, rec ibió de su autor 

el t í tulo de El Continente porque cont iene todo un cuerpo de m e d i c i n a prác­
t ica , en el cual están condensadas las o p i n i o n e s de todos los m é d i c o s ant i ­
g u o s y m o d e r n o s , así gr i egos , c o m o persas, árabes, ca ldeos é indios , d i s cu t i ­
das y c o m p l e t a d a s por la exper ienc ia personal de su autor . Consta de ve in te 
y dos l ibros . 

M I G U E L A S Í N . 

fSe concluirá.) 

\) Ms. 612, 2.", 3.°, i .", .').", 0.°, 7." y 8.". V i d e a p u d l l a r t s s i g D e r e n b o u r g /,e« Manuscrtts oraÍMt i 
Evuridl, I, .Í/9-.52.3. : i 

S o b r e e s l e a m i g o d e A v e m p a c e n o s e p o s e e n m á s n o t i c i a s s i n o la d e q u e e r a e s p a ñ o l . 
i:t) II, 49. A b e n u á l i d , <iiie la e d a d m e d i a l l a m o Eben liurfil, e r a U i l e d a n o y II i r e c i o o n el s i g l o ' 

\ l d e n u e s t r a e r a . F u é v i s i r d e n n o d e los p r í n c i p e s B o n i d i ú n d e T o l e d o y s e d i s l i n i u i o p o r s u s ; 
c o n o c i m i e n t o s lorffpi^ul icos. Kn e s t a m a t e r i a d e f e n d i ó y s i g u i ó la t e o r í a d o p r e f e r i r e n l o p o s i b l e ; 
l o s a l i m e n t o s & l o s n i e d i c a n i e n l o s , y e n t r e (^stos, l o s s i m p l e s i l o s c o m p u e s t o s . 
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CUENTOS INFANTILES 

VIH 

E l d e l « a e q u e r í a c a s t l g r a r e l c a e r p o 

U n pobre pecador muy aficionado á la bebida, queriendo librarse de ese 
v ic io que tan fuertemente le dominaba y que tan poco le favorecía en la 
consideración de sus semejantes, determinó castigar su cuerpo dándole lo 
contrario de lo que le pidiera. 

Y poniendo su pensamiento por obra, en cuanto tuvo sed, en vez de d i ­
rigirse al porrón, c o m o tenía por costumbre, se preguntó á sí m i s m o : 

—Cuerpec i to m í o , ¿que' quieres , agua ó vino? 
— V i n o . 
— R u e ñ o ; pues , por esta vez , . , pase. 
Y bebió v ino. 
Al poco rato vo lv ió a t ener sed y dijo: 
— C u e r p e c i t o m í o , ¿qué quieres , agua ó vino? 
Ya no se atrevió su cuerpo á contestar tan ingenuamente confio la vez 

anterior, y , contra toda su voluntad y con gran dolor de corazón, respondió: 
— A g u a . 
— Pintonees el gran borrachinga. c o m o quien tiene ocasión de echarla 

por la tremenda y de mostrarse riguroso con su cuerpo , dijo: 
— P u e s , de cas t igo , ¡vino! 
Y unas veces d ic iendo «por esta vez pase» y otras veces d ic iendo «de 

cas t igo , vino» s igu ió bebiendo c o m o s iempre, pero v iv iendo con la m a y o r 
tranqui l idad de conciencia . 

Z . 
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L U N A S y Ü R R E A S : 
i 

(CONTINUACIÓN) i 

Sigu ieron á la muerte de D . Martín dos años de zozobras y desastres , 
durante los cua les los bandos tomaron part ido por u n o ú otro c o m p e t i d o r y 
la lucha se agrandó al agrandarse las causas de las di ferencias . N o fue p o s i b l e 
á nadie permanecer indiferente y el interés dinást ico av ivó los o d i o s de fami ­
lia y e n v o l v i ó al país en una lucha c iv i l , cuvas cabezas , L a n a s y Urreas , o b e ­
dec ían al conde de Urge l ó á F e r n a n d o de C i s d l l a , los c u a l e s , qu izá por i n -
ttuencia de l o s m i s m o s bandps aragoneses , anularon á los d e m á s p r e t e n ­
d ientes . 

E l sent ido práctico de Cataluña se sobrepuso al anárquico , q u e d o m i ­
naba en A r a g ó n , y á semejanza de lo que se había h : c h o en el P r i n c i p a d o 
se c o n v o c ó el Par lamento de Ca la tayud , que d e b i ó disolverse sin lograr 
ningtín beneficio pos i t ivo . Mas, de aquí , resultó el hecho más atroz de este 
t i e m p o , tan fecundo en hechos atroces , y el de más trascendenc ia para 
resolver el l i t ig io . Entre Alpartir y la A l m u n i a de D o ñ a G o d i n a se av i s taron 
D . Antón y el Arzob i spo de Zaragoza; y hubiera ó no cues t iones entre e l l o s , 
este ú l t i m o c a y ó á los go lpes de aquél ; cada u n o e x p l i c ó el suceso á su m a ­
nera, presentándole unos y otros c o m o traición de sus e n e m i g o s ; mas lo c ier to 
es que todo el re ino se puso contra el asesino y que la exc lus ión de los 
L u n a s del Par lamento favoreció grandemente la solu.- ion del p r o b l e m a d e 
dar un rey á la Corona de A r a g ó n . 

C u a n d o los c o m p r o m i s a r i o s d ieron su fallo y F e r n a n d o de A n t e q u e r a se 
poses ionó del trono aragonés , el de Luna no se res ignó con su v e n c i m i e n t o : 
perseguido con o d i o africano y a lentado por este m i s m o , perd ido i rremis ib le ­
mente si no arriesgaba todo para salvarlo t o d o , c o n c i b i ó i n m e d i a t a m e n t e 
proyectos de venganza; sus e n e m i g o s tenían la ventaja de disfrutar del poder 
y de haber h e c h o de su causa una causa nacional; él no contaba con los r e ­
cursos del g o b i e r n o , pero los s u y o s eran grandes y tuvo m a ñ a y h a b i l i d a d 
para c o m p r o m e t e r al conde de Urge l ; el rey de los Lunas no era el rey de l o s 
Urreas y para lograr mayores aux i l i o s dejó á un lado sus di ferencias y p r o ­
c l a m ó que peleaba por la justicia y el derecho , no por creer más l e g í t i m o 
sucesor de D . Martín á D . Ja ime , s ino porque éste en el trono creía más fác i l 
vengar sus agravios; y el de Urgel , dóc i l ins trumento de su m a d r e , y ésta 
candida y ambic iosa , creyeron á D . A n t ó n c u m d o les hablaba de d e r e c h o s 
preferentes, de servic ios mal pagados , de desafecto del rey á las cosas de a q u í 
y de aborrec imiento del reino hacia él y a u n q u e ve ían por todas partes s o l ­
dados caste l lanos , l l egaron á creer que Cast i l la vo lver ía la .espalda á su g o ­
bernador y que las dif icultades que de all í vendr ían , harían zozobrar y aun 
hundir el orden de cosas es tablec ido-en C a s p e . 
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C o n p lenos poderes y grandes tesoros pasó á Franc ia , y en Burdeos firmó 
c o n los ingleses un tratado, c o m p r o m e t i é n d o s e á cosas impos ib l e s de c u m ­
p l i r , inc luso la d e s m e m b r a c i ó n del reino. E l estado del país favorecía sus 
p lanes: no había seguridad ni en los c a m p o s ni en las c iudades: el b a n d o l e ­
r i smo y el pi l laje lo infestaban todo y c o m o en todas las guerras c iv i l e s la 
gente maleante se aprovechaba de la falta de autoridad para cometer toda 
c lase de fechorías ( i ) ; hasta los navarros sacaban partido de la s i tuac ión y en 
frecuentes razzias entraban por las comarcas fronterizas , v o l v i e n d o l u e g o á 
sus pueb los con el botín adquir ido (2); las m i s m a s tropas reales desbal i jaban 
á los v iajeros y para c o l m o de males la gran carestía, q u e aque l año (1413) 
se s int ió , h i zo la s i tuac ión más aflictiva (3^ 

Sin asustarle su a i s lamiento , ni la defecc ión de a n t i g u o s a m i g o s e m p r e n 
d i ó el de L u n a la guerra de guerri l las á fin de mantener la intranqui l idad y 
dar á entender que no estaban agotadas sus fuerzas. T o m ó un cast i l lo de l 
d i funto A r z o b i s p o (4;, arrasó unos m o l i n o s de un escr ibano de ración del 
rey (3), fraguó con Menaut de Fravars la entrega de Erla (6) y neces i tando 
v o l v e r á Franc ia para guiar á los ingleses o b t u v o un s a l v o c o n d u c t o de treinta 
y cuatro días (7), con el cual p u d o atravesar t r a n q u i l a m e n t e el país y buscar 
e l c a m i n o m á s seguro. 

Entretanto le habían s ido conf iscados todos sus b ienes y sus cas t i l los 
t o m a d o s por el rey, qu ien más enérg ico que D. Martín no cons in t ió que las 
cosas cont inuaran c o m o en el i - t erregno v en el ú l t i m o re inado . U n a de sus 
primeras d i spos i c iones fué mandar á D . L o p e de Gurrea que sacase sus t r o ­
pas de Ejea y permit iese vo lver á sus casas á los vec inos expu l sados y p u s o 
m a n o en los n e g o c i o s de la v i l la «por tal que haya a l g u n a reparación lo q u e 
creemos haya bien menester (8);» proh ib ió al m i s m o t i e m p o á los Urreas m o ­
lestar á los vasallos de los L u n a s y ^e atrajo con estas med idas el amor de sus 
p u e b l o s , que v ieron en él no un pretendiente afortunado, ni el jefe de u n 
part ido, s ino un rey amante de la tranqui l idad y bienestar de su re ino . 

C o m o no era lo que D . A n t ó n hacía lo que de él se esperaba, el país 
v iv ía intranqui lo ante la incert idumbre de lo que sobrevendría . E n 12 de 
enero de 1413 el rey escr ibió á Lord T o m á s que n o permit iese la entrada d e 
tropas inglesas en Aragón (9) y a u n q u e en la Corte aragonesa se tenían n o t i ­
c ias seguras de que D . Antón algo tramaba, no se sabía q u é , y esta i g n o r a n ­
c ia a u m e n t a b a los recelos por ser s i empre m a y o r el m i e d o que infunde lo 
d e s c o n o c i d o . E n m a y o estal ló ru idosamente la t empestad; por Navarra e n ­
traron c o m p a ñ í a s inglesas y á toda prisa se guarnec ieron con tropas S o s , 
U n c a s t i l l o y .laca ( t o ) ; el 18 de abril habían asaltado el cast i l lo de T r a s m o z , 
e n c o m e n d a d o á Pedro Fernández de F e l i c e s , gentes del de L u n a (11) y el 11 
de m a y o era sorprendido Montearagón , por cu lpa y n e g l i g e n c i a del cardenal 
de aquel n o m b r e (12). 

(1) -2101,1. fii. 
(2) Ib. f. HH. 
(3) %m. 1. i9 . 
(4) s w i . r r n . 
(.1) 240:), f. i. 
(6) 2 > 0 l , r ! i 0 . 
<7) 9401, L-B. 
(8) 2402, f. ^. 
(9) 2401, r o í . 
(10) Ib. f. 4>7. 
í l l ) 238;(, f. .1. 
(12) Ib. t. 131. 
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A c u d i ó s e inmed ia tamente al r emedio env iando al Gobernador á T r a s -
m o z í i ) , pero estos po lpes tuvieron más importancia moral que real por la 
a larma que produjeron, v las desconf ianzas q u e sembraron . Por todas partes 
se vieron e n e m i g o s y consp irac iones , se v ig i laron Arca ine , More's v A l m o n a -
cid de la Sierra, lugares de D . . \ n t ó n , se r e c o m e n d ó gran c u i d a d o á los s o b r e -
junteros y m u c h a d i l igenc ia á D. Pedro de l 'rrea (2), s s di jo que los p a r ­
t idarios de D . A n t ó n e>taban á punto de entregarle Biel v se tuvo por s e g u r o 
que este tenía en su poder las l laves del cast i l lo de Sos (3). Se t e m i ó por 
Zaragoza , c u y o s Jurados dec laraban no estar l ibre la c iudad de partidarios 
del de l ' i -gel y se m a n d ó al severo Eri l l ejercer gran v ig i lanc ia en H u e s c a , 
en donde , así c o m o en Jaca, se tapiaron todas Jas puertas m e n o s u n a , se guar­
nec ieron las torres con bal lesteros, y se met ieron en la cárcel todos los sospe­
c h o s o s (4). 

El 18 de m a y o dií^ron aviso á los d e T a u s t e los de Isaba de haber p a s a d o 
por all í las tropas inglesas; para cubrir la frontera m a r c h ó á Ejea L o p e d e 
Gurrea, á T a u s t e Ja ime Cerdán y D . Pedro Gime'nez de Urrea , general d e 
todas las fuerzas de Aragón , acudió á Zaragoza 3). Al confirmarse la i n v a ­
sión y sabe se que habían t o m a d o los cast i l los de Larres y E m b u m se notó 
gran a z o t a m i e n t o entre las tropas reales; todas las q u e guarnec ían el Bajo-
A r a g c n se concentraron en la capital del re ino , aquí no se creyeron necesa 
rias y á toda prisa se les h izo marchar á H u e s c a , que parecía más a m e n a z a d a ; 
el rey, indec i so y desconocedor de la s i tuac ión , dudaba entre oponerse á la 
marcha de los invasores ó l imitarse á impedir l e s la entrada en las c i u d a d e s . 
D . Pedro de T'rrea y Ruiz d e Libori op inaban ser más conveniente dar u n a 
batalla dec i s iva y F e r n a n d o , a u n q u e prefería que el l í l t imo fuese á Lér ida , 
los dejó en libertad de obrar {6\ 

F u e r o n aquel los m o m e n t o s los t ínicos en que tambaleó el trono de F e r ­
n a n d o I y si el conde de Urge l los hubiera aprovechado , h u b i e s e pues to en 
grave aprieto á su rival; mas desprec ió tan buena ocas ión , se encerró en B a -
laguer esperando que fuesen á buscarle , y todos los esfuerzos de D . A n t ó n 
resultaron estériles; en una guerra c o m o aquel la y contra un e n e m i g o p o d e ­
roso , s i empre triunfa éste, si no se le anonada m o m e n t á n e a m e n t e con go lpes d e 
audacia y se aprovecha su turbación . Por eso D . A n t ó n á favor de ese pánico se 
h i z o d u e ñ o del alto .Aragón, cuyas c iudades estaban b l o q u é a l a s , forzó el s i t i o 
de Montearagón , que q u e d ó abastec ido , puso á c o n t r i b u c i ó n los p u e b l o s y 
l l e v ó tratos para que H u e s c a se le entregara, l o cual n o se verif icó por haber 
s i d o descubier to un fraile menor que le servía de med ianero (7;. Sus e n e m i g o s 
se l imi taban á quitar importanc ia á sus hechos , para no alborozar á los L u n a s , 
ni desan imar á los Urreas: el romper el cerco de Montearagón se pregonó 
c o m o un a c o n t e c i m i e n t o fe l iz , pues así serían más los pris ioneros c u a n d o e l 
cast i l lo se rindiese (8), pero los verdaderos sent imientos no eran éstos: se 
m a n d ó levantar las cosechas y encerrarlas en lugares fortificados, se dejó d e s ­
g u a r n e c i d o el s i t io de T r a s m o z , de donde sal ieron también a lgunos de s u s 

( t ) 3:)8:t, f. :t v 6. 
(?) 2 i 0 l , r i í i 5 . 
(3) 240-2, r. ea. 
<t> im, f. 42. ' 
(S) <im. í. 12, i f iy 2:1. 
if.i 9:w:t, f. 2,'., :Í.̂ . 84 y 87. 
(7) lli. SO, 8;t y 9L 
(8) II). L 27. 
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defensores para conferenciar con D . A n t ó n , y fué necesar io para restablecer 
el s it io que el abad de Verue la acudiera con sus vasal los; se m a n d ó á los j e ­
fes de las fueizas s i t iadoras, que de cualquier m o d o , aun por d inero , las t o ­
masen , y hasta l l egó á contempor izarse con los Liñanes de Cala tayud , par t i ­
darios del de Urge l y que habían mostrado pi'iblicamente sus o p i n i o n e s ( i ) . 

yy. Antón , v i e n d o q u e la c o n d u c t a del de Urge l n o correspondía á lo q u e 
debía ser. hizo l legar hasta él su d isgusto y el conde qu i so desenojar lo sa-
l iéndole al encuentro; pero se entretuvo en sitiar Ra ía i s , un mal cast i l lejo de 
la frontera catalana, v en tanto las tropas inglesas que iban á reunírsele en 
Balaguer , y en c u y a busca iba, fueron a lcanzados por los g inetes cas te l lanos 
y aragoneses y c o m p l e t a m e n t e desechas (2). 

Esta derrota mató todas las esperanzas de D . Antón y causó r e a l m e n t e 
su ruina: el reclutar aque l las gentes había costado m u c h o t i e m p o y m u c h í ­
s i m o dinero y era impos ib l e traer otro ejército; su captita'n Bas i l io c a y ó e n 
poder de los vencedores y el m i s m o D . Antón se l ibró del caut iver io por h a ­
berse quedado en Loarre (3). I n m e d i a t a m e n t e march ) D . P e d r o de Urrea á 
sitiar esta fortaleza y so lo se pensó en an iqui lar lo q u i t a n d o sus p e n d o n e s d e 
los dos ún icos puntos en que flotaban; en Balaguer ondeaba todavía la enseña 
de Urge l , pero esta enseña no infundía m i e d o , el p e l i g r o m a y o r estaba en 
q u e el conde huyera v D . Ja ime se encargó de desvanecer este p e l i g r o , d e ­
jándose sitiar t r a n q u i l a m e n t e . 

El cast i l lo de Montearagón , defendido por F e r n a n d o de C a n a l e s , resist ió 
t enazmente y el rey que deseaba terminar los asuntos de aquí para con m á s 
d e s e m b a r a z o atender al s i t io de Balaguer , autor izó á D . Pedro para pactar 
con los s i t iados , dándo le s todo lo que p id ieran, inc luso d inero (4). D . Pedro 
entró en tratos con el Canales y el 11 de agosto se firmó una c a p i t u l a c i ó n , 
c u y o s art ículos eran éstos: dar un sa lvo c o n d u c t o de 2 5 días para consultar 
c o n D . A n t ó n , pues t en i éndo lo por él no podían entregar el cast i l lo sin su 
c o n s e n t i m i e n t o , sin nota de traición; otorgar perd ' m general á los s i t iados , 
asegurándoles la v ida y b ienes , concederles libertad de res idencia , sobreseer 
t o d o s los procesos incoados contra e l l o s , devo lver les todo lo que se les h u ­
biese conf iscado, darles seguridad de respetar la cap i tu lac ión , prohibir á sus 
acreedores molestarles durante diez años y susnender las host i l idades durante 
el s a l v o c o n d u c t o . Dos d ías después aprobaba Fernando I estos pactos , no pi­
d i e n d o s i n o que se abreviara el p lazo de la rendic ión y que n o se a b a n d o n a ­
ran las precauc iones Sin duda para que c u m p l i e r a n este deseo se les ofre­
c ieron dos mil florines é inc luir á los pris ioneros en la capi tu lac ión y el 2 9 d e 
agosto rec ibida aquel la cant idad v otorgadas á los pris ioneros las m i s m a s ven­
tajas que á los l ibres , o n d e ó en Montearagón el p e n d ó n real (ó), 

A . G I M É N E Z S O L E R . ^ 

(Se continuará.] 

0 ) 11). í. (1), 3 ) , 68, 107, 108. -VO y VS). „ . 
d) D io 'P e s t a b a t a l l a , s e u u n Z u r i t a , el 10 d e j u l i o , p e r o e l c o n d e d e Ur((el la s u p o y a e l 8; e l 

c r o n i s t a n o t i e n e r o s p o n s a b i l i d a d d o e s t e l i g e r o a n a c r o n i s m o p o r q u e el d o c u m e n t o d e l R e g . 2383 
f. 96 d i c e q u e s e d i o u n l u n e s y i ' s t e fué e l 10. I g u a l m e n t e d i c e n Z u r i t a y t o d o s los d o c u m e n t o s q u e 
e l c a m p o d e l c o m b a t e fu(^ C a s t e n f o l l i t , d e c u v o n o m b r e n o e x i s t e h o y p u e b l o a l g u n o e n e s a c o ­
m a r c a d e L i t e r a lo c u a l h a c e s u p o n e r q u o e l Cas t e l l f o l l i t d e e s t e t i e m p o e s e l C a s t e l t l o r i t e d e h o y . 

(3) mx f. 96. 
Í I K i f. 109. 

(5) 2V02. f. 2 3 y 5;tS3. H 1 3 . 
(6) m i , f. 113 V-240;!, f. 60. 
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De vue l ta d e la e x p o s i c i ó n 

A fuerza de oir ios m i l d i scursos y leer l o s cien l ibros donde se han p o n ­
derado las exce lenc ias de los v iajes , había formado y o ideas tan cerradas y 
abso lutas acerca de la ut i l idad de los m i s m o s , que no i m a g i n a b a que p u d i e s e 
haber viaje inút i l , cualquiera que fuese el sujeto ó la persona que lo l levara á 
e fecto; pero, desde q u e ha vue l to mi a m i g o A d o l f o de la expos i c ión universa l 
de París , han sufrido un recio go lpe mis conv icc iones : c o m i e n z o á creer q u e 
el viajar, aun descartando los r iesgos para la sa lud , puede traer m u y graves 
perjuic ios . 

Es te m i a m i g o era persona bastante discreta y apac ib le , v iv ía t r a n q u i l o 
y hasta cierto punto feliz: hijo de propietar ios de un p u e b l o de la m o n t a ñ a , 
había pasado sus pr imaveras juveni les e s tud iando en la c iudad (en los co le ­
g i o s , en el Inst i tuto v en la Univers idad l iteraria, donde e b i u v o el honroso 
t í tu lo d e a b o g a d o ) . T i e n e ya sus treinta y , a u n q u e no ejerce porque no l e 
v i e n e n ple i tos , sus padres, con la esperanza en el porvenir que su carrera 
ofrece , aun le m a n t i e n e n en la capital , con cierto d e s a h o g o en los gastos . 

O c a s i o n e s y m o t i v e s se le han presentado para irse c o n v e n c i e n d o de que 
las carreras lucrat ivas ex igen de ordinario m á s apl icac ión y act ividad de las 
q u e desp l i ega él; pero , acos tumbrado á trabajar ú n i c a m e n t e en a lgunos ratos 
perdidos ( con lo cual y una ropi ía a lgo decente , un poco de paciencia y al­
gunas r e c o m e n d a c i o n c i l l a s , ha pasado todas las as ignaturas y e x á m e n e s de la 
carrera) c r e e q u e no hace falta más: confía en que el t i e m p o se irá encargando 
de c u m p l i r todas sus aspirac iones , que no son m u y h u m i l d e s ni m o d e s t a s . 

Su v ida transcu.re ordenada y pacífica: al café, por las tardes; cas ino , 
tertulia ó teatro, por las noches ; y la mañani ta se la pasa en su habitac ión d e 
la casa de huéspedes , entretenido en levantarse, lavarse, leer un p e r i ó d i c o , 
a lgún trozo de nove la , y l u e g o a lmorzar . Los l ibros de texto ya no los sufre, 
y hasta se le ha c a l m a d o el afán de buscar novia; pues , en cierta ocas ión , por 
haberse atrevido á pedir la m a n o de una heredera ( lo bastante rica para p o ­
ner lo , caso de m a t r i m o n i o , á cubierto de eventua l idades futuras), recibió unas 
ca labazas , fruta que no había probado ni aun en los trances m á s di f íc i les de 
sus es tudios en la Un ivers idad . 

A sus v iejos padres n o les ayuda en la admini s trac ión de sus fincas, 
porque n o s iente inc l inac ión por las faenas del c a m p o , del cual no gusta si n o 
en los escasos días en q u e , con cuatro a m i g o s , se los pasa c a z a n d o en la pa­
ridera, después de la t emporad i ta de las fiestas del l u g a r , ún ica del año en 
q u e v ive con su f a m i l i a . 

AI decir de la gen te , es persona i lustrada: conversa con relat iva sol tura 
y faci l idad acerca de pol í t i ca , de cues t iones soc ia les (que son de moda) y 
hasta de ciertos asuntos que cons t i tuyen el t ó p i c o de la ch i smograf ía m e r c a n ­
t i l , comerc ia l y literal ia de la c i u d a d d o n d e res ide . 
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Este año ha quer ido completar su instrucc ión y c o n o c i m i e n t o del m u n d o , 
y e n d o á Par í s , á la e x p o s i c i ó n universa l . 

¡Quien había de decir lo!: no parece el m i s m o : aquel su ant iguo carácter 
c o n t e n i d o , apac ib le , de exter iores m o d e s t o s , se ha c a m b i a d o : ahora v iene 
desaforadamente hab lador , nerv ioso , exc i tado y l l e n o de presunc iones y arro­
ganc ia s . 

Está e n t u s i a s m a d o de lo q u e ha visto en París: al l í en corto e spac io ha 
visto el m u n d o entero: las p r o d u c c i o n e s de todos los c l imas , los hombres de 
todas las razas , los ade lantos de todos los países , la luna y las estrel las , E n 
c u a n t o c o m i e n z a á hablar , suelta la taravi l la , d o m i n a n d o en sus d i scursos el 
m i s m o contraste: las grandes cesas de las más lejanas tierras, con lo ruin de 
las de su patria: ha visto la l i m p i e z a y po l i c ía de París , y le v i ene á las mien ­
tes el a b a n d o n o que se observa en las ca l les de su p u e b l o , sin a d o q u i n e s ni 
a l u m b r a d o ; el m o v i m i e n t o en las grandes vías de las capita les populosas lo 
c o m p a r a con el trabajo perezoso y l ento de los c a m p e s i n o s de su c o m a r c a . 
T o d o a labanza y ap lauso para todo lo de fuera; todo desde'n y aun desprec io 
para las cosas de su país . 

¿Trátase de agricultura? A h í está A d o l f o qu i tando la palabra de la b o c a 
al que se atreve á hablar en su presencia , para lanzarle un discurso acerca del 
c u l t i v o de los c a m p o s de Par í s , de las maquinar ia s que se e m p l e a n , del e s ­
m e r a d í s i m o c u i d a d o que prodigan: tjsi vieran ustedes! , suele decir , allí á cada 
m e l ó n al salir en la mata le p o n e n una urna de cristal para que , al calentar­
se , se le acelere la v ida y engorde en p o c o t i e m p o . D e esa manera , es natu­
ral , al presentarlo en el m e r c a d o logra m e r e c i d a m e n t e el precio de cuatro ó 
c i n c o francos». (Eso no i m p i d e que á nuestro hombre le parezca precio exor­
bitante las tres perras que le p iden por un melón de los de acá , c incuenta ve­
ces más du lce y sabroso que los de París , a u n q u e sin urnas de cristal para 
lo s c a m p o s ) . 

¿Se habla de vinos? Ahí está nuestro viajero que refiere las mil e x c e ' e n t í -
s i m a s c lases que se beben en los grandes hote les y restauranes, bien criados y 
guardados por espac io de a lgunas centurias en arregladís imas bodegas . «Eso 
sí , d ice él , cues tan un r iñon; pero todo lo merece el arte con q u e han s ido 
c o n f e c c i o n a d o s , y el gus to q u e muestran al servirlos.» Entre tanto .Adolfo 
hace ascos en España de pagar seis reales por un clarete de Rioja ó c i n c o 
pesetas por un regular Jerez, en l o s días de gran s o l e m n i d a d ) . 

¿De industria, ó c o m e r c i o , ó arte etc ? E s inacabable y e s t u p e n d o lo q u e 
d i c e , narra habla y discursea para convencer á todo el m u n d o de la tesis q u e 
d e s d e su viaje v iene sos ten iendo: «lo de al lá . . .. (pónganse los epí tetos pos i ­
t ivos más h a l a g ü e ñ o s del d icc ionar io) y lo de acá (aquí todos los negat i ­
v o s y denigrantes)» . 

Sa l ta á la vista del m á s crédulo una duda v e h e m e n t ; : ¿cómo es pos ib le 
que este h o m b r e haya p o d i d o ver y estudiar tantas cosas en tan poco t iempo? 

Y o i m a g i n o que todo lo que ahora d ice y piensa, no es porque a h o r a l o 
h a y a visto y e s tud iado , s ino q u e , con ocas ión de su viaje lí t i m o , se le han 
i d o a m o n t o n a n d o en la cabeza las mil botaratadas y dis lates que en anter iores 
t i e m p o s habrá o í d o dec ir en conferencias y tertul ias . 

N o puede ser otra cosa; es i m p o s i b l e que hable por observac ión perso­
na l . El lo t ínico que ha h e c h o es atravesar, c o m o una bala d e c a ñ ó n , una 
parte d e F r a n c i a , v i e n d o á través de las ventani l las del tren una faja de tierra 
m u y escasa, en la cual iban d a n z a n d o á su alrededor casas , árboles , r í o s . 
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m o n t e s y l lanuras , sin d is t inguir en los c a m p o s las r iquezas naturales , d e 
las que pueda forjar la industria h u m a n a . 

N o sabe francés, más que el necesario para c o m u n i c a r con los cocheros y 
gendarmes á fin d ; enterarse de las d i r e c c i o n e s ; c o n los m o z o s del hote l , pa ta 
pedir la c o m i d a ; con el p e l u q u e r o , sastre, aposentador del teatro, para lo m á s 
e l ementa l . D e ese m o d o es impos ib l e enterarse de lo que son los países e x ­
tranjeros, ni conocer el n érito y exce l enc ias de sus habi tantes . 

Por otra parte, él se ha mostrado incapaz de atención profunda estu­
d i ando las cosas despac io , hasta el punto de ignorar lo que es su propio p a í s , 
¿cómo en un periquete ha penetrado tan adentro y tan h o n d o en el c o n o c í -
c i m i e n t o de los países extraiíos? 

Mi desd ichado a m i g o ha sufrido la i lus ión q u e se les produce á m u c h o s 
que viajan: piensan que por haber estado en un país ya participan del mér i to 
de los progresos que en él se rea l izan , y nos creen, á los que no lo h e m o s v i ­
s i tado, causa de los atrasos de acá. 

Extranjeros á la v io leta , ¿se les figura á us tedes q u e con só lo ver las c o ­
sas , ya están hechas? ¿Qué nueva virtud habéis traído efecto de v,uestro viaje? 
¿La env id ia de lo extraño y el aburrirse de ser español ( s inón imo de nec io y 
perezoso)? Esas no son virtudes m u y eficaces para aumentar vuestra fe l i c idad. 

De lo ún ico que podéis hablar por exper ienc ia propia ,es de la b landura 
de los as ientos de los coches que allá se gastan y de la cortesía de los e m p l e a ­
dos ; pero esas cosas se os han hecho a l lá ev identes , porque aquí acos tumbrá i s 
a lgunos á meteros en los coches de 3." junto con los g a ñ a n e s del c a m p o , á 
qu ienes compará i s con los señores franceses; os parecen e x c e l e n t í s i m a s aque­
l las fondas y buenas las c o m i d a s , porque allí gastabais 20 francos diarios só lo 
en comer , mientras aquí os due len las cuatro pesetas diarias q u e pagáis e n 
vuestra casa de huéspedes ; all í notabais amabi l idad y agasajo de m o z o s y 
cr iados porque os chorraban de la m a n o la i m o n e d a s apl icadas á propinas; y 
aquí pretendéis que os m i m e n , adoren y c o n t e m p l e n , c o r r e s p o n d i e n d o á l o s 
serv ic ios , no con o b s e q u i o s ni sonrisas , s ino con desdenes , h a c i e n d o cara d e 
gato acosado por los perros . 

Y el a m i g o Adol fo ¿qué ha traído de París? N o ha traído más a m a b l e 
trato, ni más ganas de trabajar el terruño de sus padres (para hacer con é s t e , 
lo que los franceses hacen con los c a m p o s de París); no ha traído industr ia 
n u e v a q u ; pueda ser m u y ventajosa para los h o m b r e s de su patria; ha traído 
u n a m o n a de madera , ó de cartón, la cual , al darle cuerda con una l l avec i ta , 
toca el v i o l í n , m u e v e los 0|os y contonea el cuerpo; ha traído u n a mosca de 
m e t a l , q u e vuela al dejarla pend iente de un h i lo c o g i d o al t e c h o ; ha traído 
unas fotografías de a lgunos s i t ios donde ha estado; y , por fin, trae un corazón 
l l e n o de tristeza por la nosta lg ia de l o extraño v por el desprec io de una t ie ­
rra c u v a p o s e s i ó n o b t u v o merced á la s a n g r e de sus a b u e l o s q u e p u g n a r o n 
m u c h o s siglo"! por conquis tar la; tierra á la que , aun s i endo c o m o él la cree 
p o b r e y h u m i l d e , debería amar con todo su car iño , pues permite ella q u e , 
s i e n d o él un botarate y h o l g a z á n , se le cons idere cual persona de i m p o r t a n ­
c i a . Rien merece esa tierra que él le dedicara , ya que no la sangre (porque 
para eso no t iene atrev imiento) , al m e n o s unas go tas del sudor de su rostro 
trabajándola con sus propias m a n o s . D e esa manera , en vez de entretenerse 
con l a m e n t a c i o n e s inút i l e s , podía vivir c o n t e n t o , honrado v fe l iz , d a n d o 
e j e m p l o de urban idad , de d i l i g e n c i a , de v irtudes c ív i cas , cua l idades que nos 
fa l tan para hacer de el la lo que a d m i r a m o s en países extranjeros . 
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M u c h a s veces , á mis solas , p e n s a n d o en a l g u n o s de los q u e poseen ren­
tas ho lgadas para permitirse el lujo de viajar, me he d i - h o con pena: ¿por 
q u é habrá Dios regalado nueces á los que no tienen dientes? Pero lo que pasa 
con mi a m i g o A d o l f o m e ha c o n s o l a d o . El ya n o v ive á gus to en el patrio 
s u e l o ; yo aun soy feliz: aun me parece bril lante el sol que a l u m b r a mi tierra; 
aun son para mí hermosas las fértiles riberas del Ebro ; aun creo que m u c h o s 
d e los q u e han n a c i d o en España n o son majaderos ni perezosos . Esta satis­
facc ión del a lma es duradero g o z e , superior al disfru'C de la vista de la e x p o ­
s ic ión de París , d o n d e se ve el m u n d o por una rendija. 

Me he c o n v e n c i d o : el viajar puede ser en m u c h a s ocas iones m e d i c i n a 
s a l u d a b l e ; pero también puede convertirse en mortí fero v e n e n o . La g e n t e mal 
e d u c a d a es propensa á contraer en los v ia ies los v ic ios de los pueb los q u e 
v i s i t a n , y á no obtener n inguna de las v ir tudes . La más e lementa l virtud que 
debe poseerse al emprender un viaje es el cariño de la tierra en que se ha 
n a c i d o ; con ésta y a lgunas más se p u e d e n ir a c u m u l a n d o otras virtudes al 
imitar las que poseen los de les países extranieros . 

C o n a lguno d ; estos señoritos ini i t i les que salen i 5 d ías á las afueras para 
traer el desdén hacia su patria (lo cual n o obsta para que les h a g a m o s nues ­
tros d iputados y directores) contrastan aquel los otros á q u i e n e s la pobreza d e 
nuestro sue lo obli ijó á irse en busca de fortuna á países m u v le janos , d o n d e á 
fuerza de industria v de trabajo a m o n t o n a n a l g u n o s capi ta les , y , sin embar­
g o , al íin de la vida vue lven gozosos y l l e n o s de amores para su patria, t r a -
y é n d o l e a m a n o s l l enas , lo que el la les n e g ó . 

Y aun habrá ciertos ho lgazanes de p lanchado cue l l o que miren por el 
rabo del ojo á c iertos indianos r icos , porque t i enen las m a n o s toscas y l e s 
falta la fina y literaria instrucción que se aprende en escue las decadentes! 

Dn. BRAYER. 
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LA PUERTA DEL PUENTE 

N o ha m u c h o s días , e s tando en la c iudad d e C ó r d o b a y sa l i endo á p a s e o 
por la ribera del G u a d a l q u i v i r , buscaba yo en vano a lgún vest ig io de a q u e l l a 
puerta del puente tan n o m b r a d a por los his toriadores árabes: de e l la y a n o 
q u e d a otra cosa que el terreno q u e sost iene á la actual , l evantada c o m o se l e e 
en una inscr ipc ión en tiempos de nuestro Rey O. Felipe 11; apenas se vé en 
sus cercanías m á s que los miserables restos de un muro sobre el cual se e x t e n ­
d ía la terraza que servía de paseo en j q u e l l o s apartados t i e m p o s . 

A l contemplar las ruinas acud ió á mi m e m o r i a el suceso trascendental 
que acabó con el imper io mil i tar de los moros anda luces , crea io por la fa­
m i l i a d e los A l m a n z o r e s , y precipi tó la destrucción del ca l i fado cordobés . 

El suceso á que a ludo es la conjuración fraguada por M o h á m e d , descen­
d ien te de los grandes O m e y a s , el cual v e i t con m a l o s o | o s q u e un m i n i s ­
tro t irano relegase á su p r i m o H i x e m a lmuid alala á representar el triste 
of icio de cal i fa n o m i n a l sin intervención n inguna en el gob ierno , sin poder 
recibir en audienc ia á sus propios vasal los , ni aun presentarse en p ú b l i c o . 

N o hay hechos casuales en la historia de !a h u m a n i d a d , todos son c o n s e ­
cuenc ias de otros anteriores q u e los preparan V d e t e r m i n a n . La muerte de l 
cal i fa A l h a q u e m , set^undo de este n o m b r e , dejando por heredero del poder 
soberano á su hijo H i x e m a lmuid da lugar por vez pr imera á q u e o c u p e u n 
m e n o r de edad el cal i fado. Esta c ircunstancia y la de tener una madre g a n o s a 
de apartar á su hi jo de los n e g o c i o s de es tado , traen forzosamente p a r a l a 
d irecc ión del imper io á un min i s tro , c u y o afán de poder y g loria no r e c o ­
n o c e l ími tes : ése fué M o h á m e d Ibniabiámir , por sobrenombre A l m a n z o r . 
T a l era la s i tuación del cal i fado cordobés por el aiío ()77 de J. C . 

Mas n o hay que creer q u e pasara sin c o n m o c i o n e s aquel c a m b i o p o l í t i ­
co - soc ia l del cal i fado; pero las protestas del p u e b l o , no acos tumbrado á ver 
á otro gobernante ni jefe supremo de la rel ig ión y del ejército que al califa d e 
derecho , ahógalas A l m a n z o r con sus bri l lantes victorias y conquis tas sobre los 
cr is t ianos de! norte y los moros de a l lende el estrecho; á los pr ínc ipes y p a ­
rientes de l o s O m e v a s y á los magnates cordobeses descontentos por el o l v i d o e n 
q u e se tenía al califa (unos por sincer i afecto á la dinast ía y m u c h o s por e n v i ­
dia y pesar de q u e se hubiera escapado de sus m a n o s el poder q u e e m p u ñ a b a 
A l m a n z o r ) l o s pers igue éste á muerte y dest ierro hasta desembarazarse lo m á s 
pos ib le de e l los ; al c lero m u s u l m á n , en fin, q u e m u r m u r a v pone en tela d e 
juic io suscreenc ias re l ig iosas , lo acalla él fi i g i éndose or todoxo , y aun d e v o t o . 
A fin de asegurarse m á s en su pos i c ión tuvo que e d a r s e A l m a n z o r en brazos 
del mi l i t ar i smo , reí'ormando el ejército y d a n d o entrada, para su c o n s t i t u -

• 
(I) El i l i s t i n n u i d o a r a h i s t i a r a g o n i S s a c l u i l c i t e I r á t i i ' > d e l enRUü i i r a b n e n I t l ' n i v e r s i d a d 

d e G r a n a d a , ha p i s a d o el v e r a n o e n la a n l i g u t C o r l e drt los Ca l i f a s , I n v i t a d o p o r n o s o t r o s pan» q u e 
n o s d i e r a a l g u n a i n t e r e s a n t e n o t i c i a drt lo q u e p o r aUíi v i e s e , ha t e n i d o In n m a h i l i d a d d e e n v i a r ­
n o s e l p r e s e n t e a r t i c u l o , : | u e s e g u r a m e n t e l e e r á n c o n g u s t o n u e s t r o s a b o n a d . ) s . 

NoT.\ llfc n HKD.MXIIIN. 
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c i ó n , pr inc ipalmente á gente extranjera, importándole poco que fuesen s u s 
so ldados motos o cristianos, atento únicamente , eso sí, á conseguir á fuerza 
de favores, y aun de prodigal idades , que le mirasen y defendiesen c o m o á su 
ído lo . 

S in embargo , no se ocultaba al sagaz ministro que las voces del pueblo 
cordcbe's y los deseos de sus enemigos estaban meramente contenidos e s p e ­
r a n d o el m o m e n t o oportuno para su explos ión . Pero con gran perspicacia 
r e s c l v i ó V l levó á efecto la construcción de una vi l la, á una legua de la c a p i ­
tal y al e l le de la misma y muy próxima al río, que se l lamó Medina Azáhi-
ra, donde editicó alcázares para sí, sus hijos y sus ministros subalternos y 
dispuso que se trasladaran allá tedas las oficinas del gobierno y las t:op-.s más 
afectas á su persona. 

No por esto se desalentaron sus er emigos;antes bien hicieron cundir y que 
se propagara de día en día t i od io que c in tra él abrigaban en sus torazones . 

Cuentan los cronistas árabes, que apenas c irculó por la capital la noticia 
de la muerte de .Mmanzor agolpóse el pueblo á las puertas del alcázar de Me­
dina Azahra pidiendo á grandes voces la presencia de H i x e m , y que tomase 
las riendas del gobierno . Inútil fué que hiciese salir H i x e m á uno de sus ser­
vidores á fin de apaciguar á los amot inados notif icándoles que prefería seguir 
en su vida retirada apartado de los negocios públ icos , y que al efecto acababa 
de confiar la regencia del califado á .Mmudáfar hijo de Almanzor; no h i c i e ­
ron caso los amot inados , y c c m o persistiesen en su act i tud, tuvo que ahuyen­
tarles Almudáfar haciendo que sus tropas cargasen contra el los . Kl m i s m o 
Almudilfar decapitó á un príncipe Omeva , Hixem h i j o d e A b d e l c l i a v a r , c u a n d o 
fracasó la conjuración que tramaba éste contra la regencia de los A lmanzores . 
P e r o aquel desgraciado príncipe tuvo un hijo, heredero de su proyecto, que 
fué Mo lamed hijo de H i x e m hijo de Abdelchavar , t itulado más tarde E l -
mahdí , el cual aunque parecía que dejaba correr los acontec imientos , sin duda 
por temor al poderío de les regentes , no cesaba de acechar de cont inuo la 
ocas ión más propicia para asegurar el golpe que había intentado dar su padre. 
N o se hicieron esperar m u c h o t i empo las circunstancias favorables al propó­
sito de E l m a h d í . Seis ; t'ios y peco»- meses duró la regencia de .-Mmudáfar; á 
su muerte sucedióle su hermano Abderrahman, apodado por sus e n e m i g o s el 
S a n c h u e l o , el cual carecía de aquellas condic iones de mando que fueion c a ­
paces de sostener á su padre y su hermano; Abderrahman, más presuntuoso 
que éstos y más osado, ex ig ió del califa, con amenazas de muerte, que firmara 
un d o c u m e n t o en el que se nombrase á aquél príncipe sucesor en el cafil'ado. 
Este atrevimiento del SaJchuelo y su vida l icenciosa y de escándalo acrecentó 
más y más el descontento de los co idobeses , favorecien.lo grandemente los 
manejos de E l m a h d í al cual a l emarcn personajes influventes. 

Los cronistas árabes nos describen al Mahdí c o m o hombre audaz y bravo 
hasta la temeridad, que había v iv ido en trato contir uo con una tropa de hom­
bres resueltos á t cdo riesgo en los irances más p e l i g i e s e s . 

So lamente faltaba al Mahdí u n m o m e n t o ú ocasión de descu ido por 
parte del Sanchue lo para aprovecharía; y ésta no se hizo esperar: proc lamado 
príncipe heredeio del cal i tado el tal Sanchuelo , salió á campaña contra los 
crist ianos dejando casi desguarnecida la capital; inmediatamente púsose E l ­
m a h d í en c o m u n i c a c i ó n secreta con los más ínt imos secuaces; c o m e n z ó á re­
partir dinero hasta reunir, para ayudarle en su empresa, 400 hombres de los 
m á s dec id idos y á otros muchos descontentos d é l a s i tuación pol í t ica , tantos, 
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que l l egó á d ivulgarse entre el p u e b l o que se preparaba un a l zamiento contra 
los hijos de A lmanzor . Este rumor l l egó á o ídos de Abenasfa l i cha , g o b e r n a d o r 
mi l i tar de Córdoba , el cual se esforzó en vano, por medio de interrogatorios 
y registros domic i l i ar io s , para descubrir rastros ó huel las que lo conf i r ­
m a s e n . N o obstante , l l egado que fué el martes i 5 de Febrero del año 1008 de 
J. C . E l m a h d í pernoctó"en Córdoba , y ordenó á treinta de sus más va l i entes 
jartidarios q u e , separados u n o s de otros y o c u l t a n J o sus armas , entrasen e n 
a c iudad por la puerta del puente para reunirse todos en la terraza que d o ­

m i n a b a la ribera del G u a d a l q u i v i r , c o m o qu ien va á dar un paseo. A d v i r t i ó -
les que tuviesen pars imonia y d iscrec ión y que esperasen que él fuera á re ­
unirse c o n e l los una hora antes de ponerse el sol T a n t o éstos c o m o los r e s -
tant - s con)urados en favor de E l m a h d í c u m p l i e r o n p u n t u a l m e n t e sus ó r d e -
denes ; y cuando fué la hora marcada, E l m a h d í c o m p l e t a m e n t e ' s ó l o y m o n ­
tado en una muía pasó el puente hasta l legar á la puerta de Ax ica l , s e g u i d o 
ya por aque l la mul t i tud de secuaces que esperdban junto á la puerta d e l j 
puente . Precipitáronse sobre esa otra puecta; intentaron sus guardií 
d ir les el paso; pero corrió A l m a h d í y penetró , y tras él todos sus ce 
ros con las espadas desenvainadas . 

A l g u n o s historiadores refieren que el gobernador mil i tar .Abenasfalicha 
lanzóse contra los conjurados , y d icen que fué derrotado y inuerto; pero 
otros cuentan que fué sorprendido en su casa y decap i tado por E l m a h d í . L o 
cierto es que de todas partes acudieron hombres en a p o y o de E l m a h d í , y 
q u e , venc ida la escasa resistencia que pudo dfrecer la guardia del a lcázar , 
penetró aquél en éste por la puerta de A s a d . 

La not ic ia de que M o h á m e d E l m a h d í d o m i n a b a en la capita l , por haber 
penetrado en el a lcázar y s ido n o m b r a d o por el infel iz H i x e m regente d e l 
cal i fado en sust i tuc ión de S a n c h u e l o , l l enó de sobrc ia l to á los parientes y 
f.,„n,.^^:A— j . 1 — » i • - . . . . . . -

as i m p e -
c o m p a ñ e -

nombrar su primer minis tro , 
A u n q u e en el primer c o m b a t e sufrió .Abenmoguira la más v e r g o n z o s a 

derrota, y tuvo que encerrarse dentro de los muros de la capi ta l , triunfó en 
una segunda sal ida contra los defensores de Medina Azáhira; durante tres d ías 
fué entregada al s a q u e o y al incend io aquel la hermosa villa que en p o c o 
t i e m p o había l l egado á hacerse tan p o p u l o s a , q u e sus arrabales , según re f i e ­
ren los historiadores m u s l i m e s , se habían juntado ya con los de Córdoba . 

He aquí expues to con la brevedad que ex ige mi propósi to el a c o n t e c i ­
m i e n t o q u e , arrancando de la puerta del puente de Córdoba, v ino á c o n c l u i r 
con el incend io v destrucc ión de M e ' i n a Azáhira , con el poder ío de los A l -
m a n z o r e s y con la unidad del ca l i fado , d isputad» antes m u c h a s veces . H o l l a ­
d o el respeto al cal i fa y el pr inc ip io de autor idad, cunde el e j e m p l o de la 
pol í t ica segu ida por los A l m a n z o r e s , y cada jefe de banda, de frontera ó d e 
c iudad, trata de a lzars ; c o m o d u e ñ o del país en que d o m i n a , c o m e n z a n d o 
en la historia de la España árabe aque l la su d iv i s ión en p e q u e ñ o s e s tados 
con sus régu los respect ivos , más ó m e n o s independ ien te s unos de o t r o s , c o ­
n o c i d o s con el nombre de re inos de Taifoí. 

MARIANO GASPAR, 
C a t e d r á t i c o d o len^jua á r a b e e n l a 

U n i v e r s i d a d d e ( i r a n n d a . 
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C A N C I O N E R O P O P U L A R T U R O L E N S E 

El d i s t i n g u i d o ca tedrá t ico de His tor ia del In s t i t u to de Te rue l , S r . 1 ) . S e v e -
r iano Deporto, ha comenzado á publ icar en la fírrishi crilira de Hisloria y IJleralura 
espaüoliiM, jiorluijuesas é liispano uniericanuí n u c u u c i o u e r o popular de la provincia d e 
T e r u e l . A u n q u e del trabajo u o conocemos más que parte riel prólogo, büsta ésta 
para apreciar el mér i to de la labor llevada á cabo por el Sr . Doporlo, a quien deben 
es tar agradec idos los aragoneses por ocuparse en es tudios que lanío han de poner 
de manifiesto las r iquezas l i terar ias de la región. A reserva de ocuparnos más de te­
n i d a m e n t e del cancionero cuando t e rmine su publ icac ión , vamos á t r ansc r ib i r 
a l g u n o de los fragmentos del prólogo, á fia de dar idea á nuestros lectores de la 
na tu ra leza del trabajo. 

I 

F i u q u e p e r ü i g o 

Bien justificada está la afición que en todas par tes , dent ro j fuera de España , 
se ha despert&do hacia las mamfeiitiiüiunes diversas del espí r i tu popular—refiaueí: , 
can ta res , l eyendas , t radic iones , cos tumbres , etc . Eu ellas aparece el a lma del pue­
blo tal como es, siu que la disfrace ó al lere el ju ic io personal del escritor, s i empre 
inf luido por ideas que hacen casi inevi table el error . 

Suponed que un escritor genia l aspira a re tratar el modo de ser de una c o ­
marca , y suponed la mejor foi luna en el desarrollo de tal pensamien to : resul tará 
u n a obra n n p e r t c e d e í a , uua hermosa copia de la rea l idad, acaso super ior á ésia, 
pero no la real idad mi sma , sino la imagen de esa real idad reflejada c u la fantasía 
d e un hombre , s iquiera éste po^ea dotes pr iv i leg iadas . No sera la verdad; sera á lo 
s u m o su folcgrafía. Y a u n q u e t e l lame Zeux i s el hombre que retrata a uua mujer 
hermosa , y esté insp i rado eu su t b r a , la vista de la mujer bella sera t i e m p i e mas 
estét ica que Ib de su le t ra to . E l cuadro del ar t is ta servirá para que oíros p in to res 
inaiten sus acierlob en el colorido, las ac t i tudes del cuerpo, el lugar de la escena y 
m i l otros úelallet '; mus al cabo solo para la copia y los procedimientos técnicos. 
E n cambio , tu contemplac ión del o r ig ina l puede mot iva r oirás producc iones a r t í s ­
t icas genia les . 

Y con lo d icho quedan expl icadas las razones que me han dec id ido á pub l i ca r 
es ta colección de coplas , ó, como en Te rue l d icen , de «canciones» popularen. 
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Nada h a j de mi cosecha. Aplicóme uno de los cantares que reproduzco: 

La gracia para cantar 
Ni se compra ni se hereda; 
Se la da Dios á quien quiere, 
Y á mí me dejó sin ella. (Cop. 489.) 

Presento á los lectores en esta colección las manifestaciones de la poesía p o ­
pular lurolense, que, como toda poesía de este género, abunda en encantos, y 
hasta en sus más infelices momentos seduce por su ingenuidad. Presento á la vez, 
no una copia del citado pueblo, sino el pueblo mismo de la provincia de Teruel, y 
sobre todo de su capital. Kl es quien habla eu esla colección, y el que se da á c o ­
nocer con su lenguaje propio, su retórica nacida del corazón, no de la lectura, ea 
su lolal vida, en lo que loca al cuerpo como en lo que se refiere al alma. 

Acaso no huelga el consignar que no soy aragonés, ni desciendo de aragone­
ses, ni tengo eu Aragón pariente alguno, ni me ligan a esla tierra, en que habito 
desde 1888, otros lazo.s que los de algunas buenas amistades. 

Confieso que me guía en primer término, al imprimir estas canciones, la idea 
de lo <'úlil», porque «útil» es para el filósofo, el político, el historiador, el l i t era ­
to, conocer de un modo exacto y directo al pueblo, lo cual sólo puede^ lograrse 
Iraliudole á diario, ó estudiándole eu sus propias obras. Además, creo que no m e 
engiiño al afirmar que estas coplas forman una producción literaria muy estimable. 

Uua sola canción aragonesa, no de las más bellas, inspiró á Fel íu y Codina su 
mejor drama: «La Dolores*. ¡Cuántas pasiones dormidas, cuántas amargas e x p e ­
riencias, cuántos ocultos rencores, cuántas tragedias, en suma, se ocullau en los 
cuatro versos de no pocos cantares de esla colección y de otras, aguardando la voz 
del poeta para despertar coa robusta vida! 

y qué de fracasos constantes en la historia, la novela y el teatro, por el e m ­
peño de reproducir tipos populares sin el previo conocimiento de los mi.smos, que 
puede adquirirse leyendo estas lozanías del ingenio sin nombre, frulos espontáneos 
de l pensar, sentir y querer del pueblo. 

II 

Cómo rornió la colección: recnntlidail de la masa popular 

Comencé la presente colección escribiendo todas las coplas que oía en las c a ­
lles de Teruel ó en mis paseos por el término de la ciudad. Pronto hube de c o n -
vencerm'e de que, á pesar de no transcurrir un día sin que la musa popular resuene 
e n la l les , plazas y campos, habría de necesitar mucho tiempo para que en mi c o ­
lección se contaran por cientos las coplas. Deseoso de enriquecerla en corlo plazo, 
siu d e j ü T de recoger las que seguía oyendo á diario, apelé a otros medios. 

Mozos y mozas—en Teruel estas voces son sinónimas de solteros y s o l t e r a s -
tienen a gala, en las clases más humildes, el lucir su voz cantando la jola y el n o 
repetir una copla auu({ue el cauto dure varias horas. Los mozos de buena voz y 
que saben muchas coplas son buscados y hasta pagados por los que van de «rolda» 
6 de «camorra», ó sea, por los que de noche dan música á sus novias ó con lo»_ 
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amigos se diviertea bebiendo j cantando. Las mozas, entregadas á las faenas de 
la casa ó trabajando en la huerta ó en el campo, sin interrumpir la tarea, cantan 
alto. Si en la vecindad hay otra muchacha, enlre las dos solieras surge la rivalidad 
en el canto, ó, como ellas dicen, «estáp de picadilla». Una y otra cantan cuanto 
saben y pueden, prefiriendo las coplas mortificantes para su rival. 

Cuando la vega ó el secano exigen la labor aunada de varias mozas, como s u ­
cede en la vega cou las «escardadoras» y en el secano con las «vendimiadoras», 
no es raro que canten en coro las que trabajan en una misma «pieza» ó en la m i s ­
ma viña. Juntas regresan á la ciudad por la tarde, y cantando en coro por el c a ­
mino, provocan con sus coplas á los mozos que hallan al paso. 

Eu los bailes populares, no siempre es hombre el que canta la jola. Son fre­
cuentes las canciones en que el cantador «lude, para zaherirla, k cierta moza allí 
presente; ó es la moza la que con su copla procura herir á uno de los oyentes; ó 
empieza á cantar un mozo y le interrumpe el canto de una moza; ó ésta y aquél, 
sucesivamente, empiezan y no acaban cada uno su canción, con mil otros enredos 
y combinaciones que no es fácil recordar. 

Consecuencia de todo lo dicho: .en las clases jornaleras, apenas se hallará 
hombre ni mujer que no guarde en su memoria un número increíble de canciones, 
tantas que casi no resulla hiperbólica la siguiente: 

Aunque me sientas cantar 
U n año con doce meses. 
No me has de sentir cantar 
Una coplita dos veces. (Gop. 626.) 

Armado de papel y pluma ó lápiz, interrogué á criadas, carniceras, carnice­
ros, consumeros, seroneros, seroneras, modistas, á los hombres y mujeres del pue­
blo que trataba coa alguna confianza, y cuya esca,«a iniStrucción era el fiador más 
seguro de que las coplas recogidas pertenecían al pueblo en fondo y forma. De las 
que me ofrecían los amigos de mayor ó menor cultura, sólo he aceptado aquellas 
que yo recordaba haber oído á desconocidos cantadores, ó las que tenían h iea 
marcado el sello popular. 

Cuidé también de que los consultados por mí fueran gentes de ambos sexos 
nacidas en la ciudad de Teruel y que en ella hubiesen vivido siempre, ó bien hijos 
de la provincia que desde larí,'a fecha residieran en la capital, y no desperdicié 
uno de mis viajes á la Tierra Baja. Dentro de estas condiciones á mi obra han con­
tribuido hombres y mujeres de la ciudad de los Amantes, del arrabal de la misma, 
de los partidos de Teruel, Albarracía, los suprimidos de Aliaga y Galamocha, y 
los de Monlalbán, Alcañiz y Mora da Rubielos. No tengo duda de que, entre las 
coplas al azar recogidas, hay otras que se canUn en los diversos partidos de la 
provincia, y quo la casualidad me ha hecho conocer cuando á Teruel han venido 
lugareños de esas comarcas, ya obligados por las quintas ó los juicios orales, ya 
atraídos por la feria ú otras causas. 

Por tales medios cre:ió mi colección como la espuma, aunque no tanto como 
mi sorpresa, pues antes da acudir á la memoria de los hijos del pueblo, sólo vagas 
noticias tenia de la fecu.ididad de la masa popular. 



3l8 C A N C I O N E R O P O P U L A R T U R O L E N S E 

III 

Genio de l a r a í a 

(A) F I E R E Z A É I N D E P E N D E N C I A 

Fiereza é independencia son cualidades ingénitas de esta raza, que laten e a 
muchiis Coplas. A veces este genio nativo, por el que el hombre no se cree o b l i ­
gado a nuda ni coa aadie, aparece sin ajenos estímulos, espontáneamente. 

A nadie le debo nada 
Más que al pudre que me hizo: 
Si mi madre me parió, 
Fué porque le fué preciso. (Cop. 257) 

No conozco reda más brutal que esta canción, que puede citarse como e j e m ­
plo de po^bia salvaje. 

Quien así pieusa, claro es que ha de sentir profundo desprecio al que dirán 
y que replicará así a los que le censuran: 

A nadie le importa nada 
Que yo cante y me divierta; 
Nadie me da de comer. 
Que mis dineros me cuesta. (Cop. 399) 

Como ni teme ni debe, si la autoridad le cierra el paso, no h a j que esperar 
que la respete mucho tiempo: 

Si nos pregunta el Alcalde, 
«Hablarle» con buenos modos; 
Si nos vuelve á preguntar, 
Con la guitarra en los morros. (Cop. 982) 

Con frecuencia, cuando los mozos vau de «rolda» ó de «camorra», ocurre 
todo lo que indica la copla, ó sólo su última parte. 

(B) AMOR A L P E L I G R O 

La independencia de carácter va en el hombre del pueblo unida á una alta 
estimación de sí mismo, á la ciega confianza en el propio valer para los lances 
apurados, J á la idea de que es insoportable desdoro no rechazar la fuerza con la 
fuerza ó incurrir eu la nota de cobarde. Nada se aprecia lauto como la fama de 
valiente y arrojado. De aquí que, cuando el peligro no sale al encuentro de Iba 
mozos, éstos le busquen por el reto. 

En mi casa mando j o , 
y en el lugar el Alcalde, 
Y en la iglesia manda el cura, 
Y el que más pueda en la calle. (Cop. 965) 
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Acaso este amor al peligro, este deseo conslanla de lucha, es el que ha dado 
el uombre de «camorra» á la diversión nocturna de los muzos, porque el instinto 
popular ^e como inseparable esa diversión j la pelea con los solteros del bando 
opuesto: 

Raro será el lugar en que los mozos no formen dos ó más grupos rivales para 
la música y el canto durante la noche, para la «rolda» y la «camorra». Si salen 
cierta noche los de un bando, pronto saldrán los del contrarío, y lejos de recorrer 
calles distintas, se buscarán unos y olrof, y el palo, la navaja, el puñal, la esco­
peta y hasta el trabuco, decidirán qué grupo queda por aquella noche amo del 
pueblo, y qué mozos han de encerrarse, mal de su grado en casa. 

Lejos de ocultar durante el día sus propósitos, para la noche, cada bando 
cuida de enumerarlos: 

Esta noche va á salir 
La ronda de la alpargata. 
Si sale la del zapato. 
Armaremos zaragata. (Gop. 81) 

Y se arma, ya lo creo que se arma, y no floja. 
Descubierla la presencia del grupo enemigo, se le acomete en el acto, y ¡ay! 

de l que en el propio bando retroceda. 

En la plaza se oye gente 
Y en la plaza se ha de entrar: 
Pena de la vida tiene 
Aquel que se vuelva atrás, (Gop. 81) 

Qué tal será la cosa, que el mismo pueblo llama «fiera» al grupo de mozos 
•que recorre las calles cantando la jota al compás de las guitarras y bandurrias: 

Va la «fiera» por la calle 
Que no tiene resistencia; 
Lo mismo es «tírale» balas 
Que papeles á la «Odencia». (Gop 877) 

Falta hace que esta colección de cantares no sea la última que se publique en 
Aragón y puedan disponer de recopilaciones completas y ordenadas quienes se 
-dediquen al estudio del folk-lore aragonés. 

E. I . 
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NOTICIAS 
n i n a s y F e r r o c a r r i l d e U t r i l l a a . — L a comisión del Consejo de A d m i -

nisVración de esla Sociedad Anónima, que salió en los primeros días del mes c o ­
rriente á girar una visita al coto minero de su propiedad, ha regresado á esta ciu­
dad con las más alhsgiieñas impresiones. 

üracias k la gran actividad desplegada por los técnicos mineros en los tra­
bajos de exploración, los Srs. Consejeros han visto ya al descubierto la inmensa 
riqueza ((ue encerró hasta hoy equel abrupto repliegue del Maestrazgo aragonés, 
pudiendo apreciar en cuarenta galerías de invesligación otros tantos filones de r i ­
quísimo carbón con espesores variables desde 0 '95á 1 6 0 mis.; de donde se dedu­
ce que el combustible que sirvió de cálculo al negocio de su explotación es una 
pequeñísima parte del que la práctica minera acaba de denunciar en el coto de la 
Sociedad aragonesa. 

A medida que las labores progresan, van haciéndose minuciosos análisis del 
caibón extraído cuyos resultados acusan un promedio de calorías (proced.'' de Ber-
ihier) de 6100 . 

Esta pulencia, j uL lamen le coa las facilidades con que brinda el lerreno á l a . 
futiira explotación (en la cual no habrá necesidad de pozos, y toda ella vendrá á 
practicarte por galeríiis ya indicadas por los afloramientos marcados en las lade-
i B í ) , permite garaiilizar una extracción muy barata al par que un precio de cosle 
grandemente lieneficioso para la industria regional. 

Entretanto los Sis. Bastos, \'elasco y Liria llevan la redacción del plano y 
proyecto de linea férrea con tal dil igencie, que puede darse por terminado su c o ­
metido, desde el punto eu que hasta las copias en limpio de la memoria descripti­
va locan á tu Hn. De la magnitud de la obra encomendada á los jóvenes ingen ie ­
ros pcdiá juzgarse sabiendo que sólo el plano, que han trazado en solos tres meses 
de estudie» de gbbinete, supone una extensión de más de 300 metros de papel lela. 
Al ebiirte las Corlet, y en cuanto eu ellas sea oloigada la coLcetión de a obra, 
comenzarán inmedialcmtLle los trabajos de construcción así de le línea proyectada 
como del ramal que enlace aquélla con la de Barcelona-Caspe-Zaragoza (Director), 
y cuyo recorrido, si son ciertos nuesl-«s informes, partirá de Léceía y morirá en ía 
estación de Azaila, buscando de este modo el Mercado de Barcelona para los días 
en que la gran producción de que es susceptible la cuenca de Utrillas esté eu per­
fecto y normal funcionamiento. 

Nuestra e L l i o r e b u e n a á los accionistas. 

I. .a A l b o r a d a . — E s t e título tiene un periódico de Montevideo que hemos 
recibido, hermosísimamente impreso é ilustrado: muestra anbada del progreso 
material y literario que en esla parle se alcanza en aquel país. 

Inicia una serie de concursos semestrales, para trabajos de inteligencia, con 
los que Be propone anudar con fuertes lazos la coLfralernidad latina emericaua. 

Enhorabuena y aplausos. 

J u e g o s l l ó r a l e s . — P r o m e t e n los de Zaragoza, solemnidad desusada. Por 
falta de espacio, no tratamos de ellos en esle número. El próximo lo dedicare­
mos especialmente á recordar éstos y otros como los de Alcañiz etc. 
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